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'Cada siglo entre siglos se destáca 
Allá, s6bre la cúspide altanera 
De las edades mil, con la ancha placa 
Donde en signos eternos se escribiera, 
La virtud 6 la gloria que lo sáca 
Del triste olvido en que tal vez durmiera: 
Como inmenso esqueleto de gigante 
Que ,en la molicie vejet6 infamante 

Cada siglo es un Etna que, al ras!1;arse, 
Desbordado torrente, brota un mundo, 
Que, con soberbio estruendo, al despeñarse 
Se estiende dela vida en el profundo 
V álle sin fin, para despues alzarse, 
Pigmeo, 6 colosal; triste, iracundo; 
O como el sol en el zénit, brillante, 
Espléndido de lumbre chispeante. 

Cada siglo, testigo magestuoso, 
Mira en su doble seno hervir la vida 
De dos generaciones; tembloroso 
Al sentir de la una la caída 
y al ímpetu fugaz y vigoroso 
De la que se alza varonil temida, 
Como el lozano vástago que brota 
Del viejo tronco de la encina rota. 
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Ttáe cada siglo en BU nbrvudll: frente 
El futuro esplendor de su renombre, 
Como al rayar el alba en el Oriente 
Núncia otro dia de fulgente nombre· 
Tráe cada Riglo de distinta !rente ' 
El génio esclarecido de algu-n hombre, 
Que absorve hlego, al brillo de su gloria 
El ávida mirada de la Historia. ' 

Múdo contempla si en igual batalla 
Los hombres con los hombres se confunden 
En torbellino de sangrienta malla;· , 
y cual rocas que saltan y se húnden 
Al caer, en el mar, que ronco estalla, 
Se atropellan, ~e estrechan, se difunden, 
y vuE-lven á oprimir, con brazo fuerte, 
Para hundirse en el antro de la muerte. 

O si cual, apacible, la corriente 
Del arroyuelo se desliza al prado, 
Entre flores silvestres de álba frente, 
Tallo gentil y cáliz perfumado; 
El hombre ilustre, de altivez latente, 
Busca en el hombre ó con aquel ligado, 
Entre idea de amor, de vida y gloria, 
Al mundo un porvenir y á su memoria. 

Mas; ya la inteligencia sacrosanta 
Fúljida brille en su elevada cumbre, 
Ora buscando un mundo que la planta 
Jamás holló del hombre, ora la lumbre 
Que el pensamiento en lontananza canta 
De un dia de ventura; ya se encúmbre 
La ineptitud en trono de cristales 
Sembrando esclavitud y luengos males; 
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De las, edlldes 'en e],. ánchó campo, . 
. Doplle generii.ciQAesse· derrumban 
Del bronce ardiente a~fujitivQ lámpo,. .... 
Cual conmovidas .en su ser se tumban, . 
En jigantesca mQle, ámpo tras ámpo, 
Las nieves de los Andes, cuando zumban 
Cien borrascas de horror, lleva en su huida 
El siglo que acabó, su'misma vida. 

Acababa la madre de Pel~o, 
Madre de tantos héroes valerosa, 
De fulminar el postrimero rayo 
Contra la hueste ala; be sanguinosa, 
Y, de ricos festines al desmayo 
Magnífico de luz, de erguir airosa • 
El pendon flame!l-nte castellano 
Sobre el harém 'iue fué del mahometano. 

Cuando en el régio alcázar agareno, 
Que el férfido Boadil á poco viera 
Alegre se ostenta, sobre el ameno 
Granadino pa~s, ve la f8.ltsevera, 
De ¡¡oble magestad el porte lleno, 
Ancha la frente y l~ mirada fiera, 
Do á la par :lel valor el génio brilla, 
Vino un hOlpbre á inclinarse ante Castilla. 

Era Colon! el Inca de los mares, 
El hombre ilustre quP, de humilde cuna, 
De la Itália feliz nació en los lafes, 
A la espléndida luz de la fortuna; 
y que cuando la Iberia sus solares, 
Valiente arrebató á la medialuna, 
Fruto sin par de su saber profundo, .. 
Corrió á SUB plantas á o'frecerla un mundo! 
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Mundo ofrecid~ y mU~l(lo despre~iaá~ .: \ • 
Del rey de Portugal, que adiaDto daba. 
Del ma. al 'espíritu qúe osad!). ' •• 
Por losí1tares del Africa .crur,aba.'¡· .1 .. 

Mundo que cuando fuera adiviliado· ,', • ' 
Por la que ~ntonce al Moro peleaba; 
La envidia enardeció del Lucitano 
QUé le creyera inaccesible arcano! 

"V()sotros, oh! Jllligná,nimos"Señoreé, 
"Que el destino regís del 'tiejo s~eló 
"Que baña el Guadalqufvil"de ilolores, 
"Si en hébras de oro se desprende el CicIo,.~ 
"Acceded á los mínimosiavores . 
"Que voy á. os implorar con noble celo:, 
"Dad oidos á mi voz y en br~ve dia 
"Otra España tendreis de mas-valía" 

Dijo, y alzando la espaciosa frente,·' 
Con el mirar de fuego, <;ual el bárd() 
Que de sublime inspiracion latente 
V á su amor á cantar ,eon éco tardo 
De sus idf>as desbordó la fuente, ' 
De vida bosquejapdo asázllgallardo, 
El continenfe que tambien pusiera 
A las plantas de Albionque se rien., 

Isabel de Castilla, soberana, 
Esposa de Fernando, que rejía 
El campo de Aragon, rompió la insana, 
Que á tantos Reyes asustado' habia, 
Valla de mezquindad; y ulla mañana 
Tomó todas las joyas que tenia, 
Con celeste intuicion, 11as dió al hombre 
Que fué la prez mas tarde de su nombre! 
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-. Diez y ocho 'años de" cruentos sins&l1ores 
y p8!.'egrinacion tan m~ pagada, 

. Costáron- á: Colon. las' gayas flores "i' 
De que miró su ~nte cireundada; " 
'Diez y ocho afiosd8-11egros torcedores 
Le v81ieron mirar enarbolada 
La ondeante bandém de su nave, . 
QUgen lo estenso del mar audaz no cabe. 

y del puerto de. Palos, sevi11aJlo~ 
A quien tan alto lustre le cupiera, 
Al líquido desierto del ·Oceano 
Le lanza el g.enovés, aub cuando altera 
El ientimiento delicado y sano • 
Del tierno amor su cor.a&on do impeWfl" 
Palpitando un actits que desgarrára, 
Para sus hijos y!!u Italia cára 

• 

Y, alfin, i al1in! sobre las aguas vuela 
Como el Cóndor qv.e ciérnese en el Ande, 
L!t Capitana, ilustre caravela 
Que lleva el hombre, enbe 10R hombres granqe; 
y qu~ brotando la espurtlosa estela 

~. Del piélago esteodid. do se espande 
La mira~ de Dio!!; corre do luzca 
El ancha playa que su prora busca. 

¡Soberano espectáculo, sublime, 
Es la naturaleza bendecida, 
Que la mano dé Dios bondosa oprime 
Para mostrar los cuádroS4de su vida; 
Mas á la crésta que rabiosa. gime 
Del óla colosal, jamás medida, 
Lanzarse en un batel, bqscando tierra. .. ; ... ! 
¡Es grandioso espectáculo que aterra!! 
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)(as es 1\, géq.i.o luminar fecundo 
De exselsa lumbre, do el valo¡r campea, 
y no -eUq.n vana concep.!lion un mundo 
Para aifedrar á un alma jigaritea 
El negro abismo de la mar profundo; 
y no es tan vana concepcion la idea 
Que ha nacido á los golpes de los año!!, 
Envuelta en sinrazoll y desengaños! 

Colon! rompa mi lira. y descordada. 
Yazca en el potvó pára siempre rota, 
Si raudales el alma arrebatada 
De inspiracion, al recordar, no brota 
Tugloria y tn valor! Tm;nbien de nada, 
Nuevo Cr~ador, una regíon ignota 
Distes al viejo mundo que, aturdido, 
No quiso cnal al CriJto darte' oido. 

Mas cálleel arrebato que me exalta, 
La admiracion de un hombre sin segundo, 
y en pós volemos del bajel que salta 
.sobre la hinchada espalda del profundo 
Ennegrecido mar. . .. La sien bien alta, 
Mira en tanto, Colon, meLijiabundo, 
El horizonte que sus ojos hallan, 
y mudos de ansiedad~us láblos c;¡.Uan'r 

Po~re Colon! Del ajitado pecho 
Hóndo suspiro de dolor exhala, 
Sin mas dosel que el estrellado Techo, 
Ni otro tapiz que ei pi¡;o que resbala 
Talvez con lentitud; triste, deshecho 
Por las mil exijencias de su mala 
Disgustada falanje, que ya estraña 
El bello su,elo de su cara España .. 
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Pero,al fin, sobre el orbe lúce un Cielo, 
y arriba del mortal un Dios impera, 
Que hace de horror estremecer el suelo; 
Cuando no irrádia plácido en la esfera, 
La luz del astro que forj6 del hielo 
Que la Nada insondeable le ofreciera: 
Dios de inmensa bondad que todo mira, 
Dés que todo cre6, y todo inspira. 

Sesenta veces recorrido habia, 
Fébo, la térsa b6veda azulada, 
Entre atmósfera suave de ambrosía, 
En lúces vária, diáfana, inmantad.., 
Cuando una noche, ¡noche de alegria! 
Ya por Colon la tierra denunciada, 
Con voz que gozo, sin igual, encierra, 
Grit6 el vijía desde lo alto, ¡tierra!! 

Tierra! tierra! los lábios sin quebranto, 
De los marinos todos repitieron, 
De tanta dicha y de contento tanto 
Los corazonets presos, que latieron; 
y apenas ya del matutino manto 
En Oriente los pliegues se estendieron, 
A Dios 1M. vista, al suelo de rodilla, 
La América se alz6, bajo Castilla. 

"Gracias, Eterno Padre de IOi dias, 
"Que unos tras otros corren á la nada 
"Ofreciendo al mortal, sino alegrías, 
"Letal veneno en copa cincelada. 
"Gracias, Fáro Eternal, que de anchai vias 
"La senda me índicástes ignorada 
"Que me había de traer á otros espacios· 
"Cascadas figurando·de topacios! 
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"Grácias, génio del génio sacrosallto, 
"Luz de la luz, bondad de las bondadell; 
"y tú, suelo bendito, dó BU canto 
"Modula el ave en dulces soledades, 
"Recoje en tu alm'l Beno el grato llanto 
"Que mis ojos derráma~-Las edades, 
"¡;Es de mi corazon la profecía! 
"Grande y felice te verán u,n dia. 

Tál del padre de América el acento 
Conmovido salió, puesto de ,hinojos, 
J\.Iojando de la playa el rudo asiento 
Con el humQ1' ardiente de sus ojos; 
Tál, bañado de santo arrobamiento, 
El hombre profirió, á cuyos despojos 
Ay! no tiene su hija para gloria 
Ni un monun:ento, ingrata, á su memoria! 

Sálve siglo de luz, aquel que vléra 
De Cristóbal Colon mecer la cuna 
y ondear en los mares su bandera, 
Bajo el ignoto cielo de otra luna! 
Sálve, siglo de luz, que la barrera 
Romper quisiste que el misterio aúna; 
y rica y pura de esbeltez potente 
Viste alzar á la América esplendente r 

Sálve, siglo de luz, tú cuya gloria 
Del ilustre almirante reverbera 
En la noble y dignísima memoria 
Que le guarda la América siquiera; 
Sálve, siglo de luz! de su victoria 
Tú mirastes la fúljida carrera 
y eterno vivirás: lleva en su huida 
El siglo que acabó, su misma vida! 
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Oh! yosotros, queridos compañeros 
Que de mi jóven lira habeis oido 
Modulane los ecos verdaderos, 
De alto entusiasmo el corazon henchido¡ 
Vosotros que siguiendo los senderos . 
Que llevan al objeto apetecido, 
Buscais la luz y ambicionais renombre, ...... 
Alzad la frente y contemplad ese hombre! 

Mas por Dios, no os fijeis, si, cuando llenas 
Las manos de oro, le brindaba á Iberia 
Con la nueva rejion, halló cadenas! 
¡Tál de la humanidad es la miseria! 
¡Táles del génio son las azucenas! 
Tálla lucha del alma y la materia! 
Confianza y no temor, ¡á la pelea! 
Que hasta el bronce se funde con la idea!! 

Y, cu¡:tl nuevo Colon, perseverante; 
Que de la muerte lucha con el brazo 
De prepotentes nérvios de diamantes: 
Y cual nuevo Colon que hallando un paso 
Por en medio del piélago espumante 
Que vé alzarse, perdido, en el ocaso, 
Alcanzó virginal, bello, fecundo 
El fértil suelo que abarcára un mundo! 

Lancémonos en brazos del destino, 
Con la fé en el espíritu indomable, 
Buscando, cual aquel, ancho camino 
Por do hallar otra Amét'Íca envidiable: 
América de fuego, celestino, 
Do brille la razon, en vez del sable. 
¡Confianza y no temor ¡á la pelea! 
Que hasta el bronce se funde con la idea! . 

Octubre. 1858. 





ZELO-S 

Era mi vida un lago cris+alino 
que en puras ondas de ilusion corria, 
por ancho prado de flotante lino 
que idealizaba la esperanza mia.. 

'" • • 
Llegóse una muger á su ribera, 
traida quizá por éadencioso arrullo· 
miróse en su cristal; ¡tan bella era!' 
que detuvo su plácido murmullo. 

'" '" '" 
Lamió sus piés de nacarada rosa, 
é-hinchó su seno de amoroso brio, 
volvióse á ver el hada misteriosa 
y fué de entónces fecundante rio. 

'" '" '" 
Quiso alejarse el ángel que (o encanta 
en pós, quizá, de alguna flor del prado, 
J, no cansado de lamer su planta, 
destrenzó su cristal enamorado. 

'" '" '" 
Unas tras otras, con turbada linfa, 
sus olas á sus olas se seguian, 
siguiendo siempre á la hechicera ninfa 
de cuyos piés colores recibian. 

'" • • 
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Esquiva entonce ó temerosa, acaso; 
huyó la virgen de divinos ojos, 
y el lago, el rio de armonioso paso 
tornóse en mar de penas y de enojos. 

" " " 
y de aquel lago que corrió tan puro 
con armonía que las almas toca, 
¿sabeis lo que quedó? ..... piélago impuro, 
que bate de dolor la estéril roca! 

1858 



, 
LA FLOR DE LA AMISTAD 

(EN EL ALBUM DE P. S. O.) 

Con doble encanto y con sublime hechizo 
Una flor se colúmpia tierna y sola, 
Flor que al suelo cayó del paraiso 
Con un mundo de amor en su corola 

Es su aroma de Dios, que á Dios encierrll. 
.¡En su hermosura y esbeltez divina, 

y solo al que compréndela en la tierra, 
A él sus encantos y aromar destina. 

Es el alma: la vida de la vida: 
Sublime talisman de la verdad; 
Porque es del mismo cielo desprendida 
La purísima flor de la amistad! 

• 
Yo la comprendo, sí, porque en mi seno, 
Al oir su nombre, al recordar su hechizo} 
Siento lalir, el corazon ageno, 
Tan noble y grande como Dios lo hizo . 

. y si, cual yo, tú la compróndes tierna 
y adoras su perfume y su beldad, 
Será, Pastor, para los dos eterna 
La purísima flor de la amistad . 

.i.bril 17 de 1857. 





¡SIEMPRE LO MISMP! 

1',., un am<lUr ',n moi qui n'ait ~t~ frapp~, 
Un oopo'r, un d'esir qui n'ait peri trompG. 

L amartine. 

Espléndido y fulgente el sol rielando, 
Felice la natura amor sonriendo, 
El céfiro fugaz libre cruzando 
Los etéreos espácios, 
y con murmúrio blando, 
Bebiendo los topácios 
Que la antorcha del dia reverbera, 
S~rpeando el arroyuelo en la pradera. 

Canora el ave de sus dulces trios 
La agreste selva y el pensil llenando; 
La delicada flor, ~n mudos rios, 
Su aroma derramando. 
Risueña y animada • 
La creacion entera, 
De calma y luz y de salud colmada 
Se sonrie coqueta y placentera. 

Solo yo, idesdichado! 
Cual mísero y proscripto peregrino, 
Un placer no he prol¡ado; 
Solo espinas encuentro cn mi camino. 

Solo yo, con el p(~cho uc~troz::tdo, .. 
Enfermo el corazon, ele amor henchido, 
La "esperanza he perdid(); 
Un presente no tengo ni un pasado. . 
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Apenas del amor la copa llevo 
A mis pálidos lábios, 
Veneno en vez de amor tan solo pruebo: 
Mas de mi negra suerte los agravios' 
y siempre peregrino, ' 
Siempre infeliz y débil criatura, 
Mas voy de mi destino 
Probando la amargura; 
y mientras crece mas h. llama pura 
De ese afecto divino, 
Menos mi corazon halla una ofrenda, 
Menos otro que tierno lo comprenda. 

Felicidad! palabra lisonjera 
Que mi aterido lábio 
Pronuncia tembloroso, 
y delicada altera 
Con un deseo hermoso 
De mi pecho, las fibras en resábio. 

Ay! solo he conocido la palabra, 
Solo he visto la copa d6 se anida 
Ese elixir divino 
Que hace que el corazon tierno se abra, 
Y, olvidando un mañana del destino, 
Deje á sutRntojo resbalar la vida, 
Sin llanto ni pesares, 
De blancos azahares 
Por la senda de Íní desconocida! 

Bella. ilusion que á concebir no alcanza 
La pobre mente mia: 
Sublime idea, tras la cual se lanza 
En vano el pensamiento: 
La flor de la esperanza, 
Flor cuyo aroma el desgraciado ansía, 
Marchita rueda al pié del sufrimiento! 
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Desventurada cri~tura 
La que al mundo nació bajo la estrella 
Que alumbra mi existencia: 
Por única fortuna, 
De dolor empapada la ancha huella 
Que á la vejez conduce de la cuna, 
Hallará la violencia. 
De los negros y amargos desengaños; 
Y, en rudo torbellino, 
Ono tras otro sus floridos años, 
Del tiempo en el abismo, 
Verá triste caer, ¡siempre lo mismo! 
Aridosde placer,> amor y calma 
Siempre dejando el cáncer en el alma! 

Querrá volar, para otvidar su pena 
Trás los blanáos placeres 
De que la sociedad se embriaga, agena 
De tantos padeceres, 
Y una fuerza invencible á su ca,dena, 
Cón infernal potencia, 
Mas fuerte lo atará, con inclemencia. 

Buscará un corazon, una mirada, 
Dó derramar su amor, dó hallar consuelo, 
Y solo encontrará ...... miseria y nada, 
Capricho y luto, vanidad y hielo! 

De quebranto abrumado, 
Deshecho el corazon, la fé perdida, 
Secos los ojos, de llorar cansados, 
Maldecirá, infeliz, su pobre vida: 
Y cual postrado leon, que al verse herido 
Por la certera mano 
Del bravo cazador, suelta un rujido 
y aun se apresta á la lucha sobrehumano, 
Exhalará profundo en su delirio 
Un suspiro de zaña y de martirio. 
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y siempre desdichado; 
Cual mísero y proscripto peregrino, 
Sin presente, sin porvenir y sin pasado, 
Solo abrojos verá por su camino; 
E infelice, cual él, sobre la tierra, 
Cercado por dó quier del egoismo, 
Resignado á la suerte que me aterra, 
Diré con mi dolor ¡8iempre lo mismo! 

luiD 4 de 185'7. 

-,~ 



A ELLA 

Er& m: "T:d~ c~ lóhrego vacío, 
era mi Col" z'.n .a e5·~ril nada.. 
pero m.e y,·te tu. dttlee :.ruor m~ 
y creó¡u" U" l'niv(>r,o te mirada. 

fdda. 
t p(J~ti~a hogot.Q'Oa.] 

.' 
De la florida y luminosa senda 
que nos ofrece la ilusion querida, 
perdíme un dia, al desprender la venda 
que de la triste realidad nos cuida. 
Busquéla, ansioso, cuando, ya estraviado, 
quedóme solo el desencanto frio, 
y del ideal del corazan preciado, 
todo él pesar úel fatigoso hastío. 
y así, sin luz de mágicos colores, 
pobre de fé, de amor y de esperanza, 
mendigo de los púdicos amores, 
sin un punto siquiera en lontananza; 
así Horando mi pasado hechizo, 
llorando mi ilusion y mi inocencia, 
las puertas de un divino paraiso, 
abriéronse de nuevo á mi existencia. 
Y, allá en el horizonte que sombrío. 
solo el dolor pintaba tormentoso, 
apareciste tú, dulce bien mio, 
te alzaste tú, lucero esplend.oroso. 
Y cual el humo que deshace el viento, 
y cual las sombras que disipa el rayo, 
huyó mi pena al respirar tu aliento, 
volví,. á, tú vista, de mi cruel desmayo 

• • • 
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Oh! imágen verdadera de mi primer ventura, 
purísima fontana de amores y de fé, 
al fin, tras tantas horas de afan y de amargura 
mas bella que en mili sueños de idealidad te hallé. 
Revélame en tus ojos la dulce poesía 
que el alma necesita para espresar su amor; 
no quiero que mi canto profane la armonía 
que derramó en tu seno la mano del Creador. 
¿Adonde hallaré el fuego que la pasion precisa 
para decir el fuego que enciende mi pasion, 
si todo en tí me ciega, me embarga y electriza 
y late sofocado mi pobre corazon? .. 
Arminda, de tu lábio profiere un solo acento 
y mire yo en tus (.jos un rayo de placer!... 
Oh, n6, que ya me ahoga la voz del sentimiento! .. 
¡A un ángel no se canta; se canta á la mujer! 

• • • 
Oh, virgen casta de las trenzas de oro, 
bella sirena de armonioso acento, 
yo de rodillas, con mi ser, te adoro, 
tuyo és mi enamorado pensamiento. 
Guarda en tu pecho el fuego que to imploro, 
é iguala á mi cariño tu ardimiento, 
que ya los écos del celeste coro, 
en mis oidos mundanales siento. 
Que cuanto brota de la mente bella, 
todo es reflejo de tu amor, mi vida, 

. fuente de todo bien, radiante estrella 
de ]a celeste bóveda caida! 

185g. 



LA ESPERANZA 

Bellas son del mortal las ilusiones 
que al espíritu colman de dulzura, 
en las gratas, diversas sensaciones 
que sUfre el corazon en su ternura. 

Sublime es el amor; grande, abnegado, 
como el carmo maternal sencillo; 
infinito en su fuego delicado, 
como del astro de la -luz el brillo. 

Purísima amistad, celeste lazo 
que unes las almas sin baldon mezquino: 
himeneo sagrado de un abrazo 
con otro abrazo de ternura fino. 

Sentimientos hermosos que la vida 
formais del corazon; cuan hechicera 
€s de vuestra verdad la luz vertida 
€ntre la sombra de vital carrera! 

Vosotros sois como la fuente clara 
que su linfa derrama sobre flores, 
y que, si alguna vez, ay! se secára .... 
perder haria á aquellas sus colores. 

Vosotros sois de la existencia eterna· 
sácro reflejo, límpido y sereno, 
cual de una virgen la mirada tierna 
reflejo es puro de su virgen seno. 
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Mas ¿qué !;ois misteriosos sentimientos, 
de la inquieta fi)rtuna en la balanza, 
si á vuestros bellos, púdicos acentos, 
no se mezcla la voz de la, esperanza? 

Qué, sin ella, serian los amores? 
qué la ilusion sin ella forjaría? 
qué la amishd y las divinas flores, 
sin el aromu que desprende, pía? 

Cuál nuestro porvenir? ¿cuál la creencia 
que durase del mundo en la balanza? 
cual la fé del Creador en la existencia, 
sin la luz de la luz, sin la esperanza? 

Cuál la feliCIdad, cuáles los goces 
que la calma nos hrinda siempre cara? ... 
jardin sería de cuyas prec6ces 
rosas, el cáliz al abrir cerrára! 

Arroyuelo seria sip murmullo, 
que entre peñascos dormiria helado; 
seria el niño sin materno arrullo; 
'seria el corazon I'iempre parade;>. 

Seria el dia sin bendita lumbre; 
sin una idea real la mente; 
el cielo sin azul, monte sin cúmbrcj 
árbol sin hojas de verdor luciente. 



A ANITA MURATURE 

II dolce 8uono 
Mi coJpi de tua 'roce ... A.h! quella voce 
M' é qui nel cor dieces,,!. 

(De Lucia) 

Brille en Oriente· de la luz primera 
el vívido arrebol; despierte el dio., 
y al suspirar el Plata en su ribera, 
trine el gilguero en la enramada umbría, 

La brisa que del alba el aúreo lecho 
ha mecido sutil, vuele y el broche 
toquen sus álas de la flor, y al pecho 
llene el perfume que naci6 en la noche. 

y allá, desde la cumbre azul del Cielo, 
al despertar la creacion, el coro 
sagrado del Señor, mande hasta el suelo, 
el s6n divino de sus árpas de oro. 

y llegue hasta mi oido, repetida, 
la celestina nota sublimada: 
quiero cantar la inspiracion perdida; 
quiero cantar la inspiracion cobrada. 

Era una noche. El suntuoso seno 
del vasto teátro de Colon brillaba, 
tornado, ent6nces, en jardin ameno, 
d6 vi una flor que hermosa del!colIaba. 
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Rasgó su cáliz con suspiro suave, 
movió sus lábios con celeste acento, 
y ... oh, jnúmen celesti.aI! en tí no cabe 
mi dulce arrobacion de aquel momento! .... 

Mis ojos á sus ojos se ligaron, 
de entusiasmo embargados y armonía; 
del mundo mis sentidos se volaron 
á una region de flores y ambrosía. 

Sorda mi alma al terrenlllruido, 
solo oía su acento delicado, 
abarcándo en su éxtasis, perdido, 
un Edén de placer, jamás soñado. 

Si triste acento de su voz salia; 
si nota alegre de su voz se alzaba, 
en cada acento de su voz gemía; 
si en cada nota de su voz gozaba. 

y cual hoja que el ~é:firo mcvia 
al revolar sutil, magnetizado, 

"lo¡;l giros vários de su voz seguia) 
mi espíritu á su espíritu enlazado. 

y en ese ser, en esa flor de anhelo, 
cuyo recuerdo inspirucion me envía, 
una alma adiviné, toda del cielo, 
una alma adiviné, tuda poesía!-, 
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Alma capáz de comprender al mundo, 
porque del cielo interpretaba el canto, \ 
de sentimiento púdico y profundo, 
de pura sensacion y fuego santo. 

Ang<ll solo de amor que, en el torneo 
del alma caridad, piadosa. estabas .... 
Ah! me parece, Anita, que te veo 
cuando tus dulces trios derramabas! 

Parécemé que oig9, y no deliro, 
tu purísima voz, y no el! mentira, 
que eterna vagará, como un suspiro, 
sobre las cuerdas de mi triste lira! 

Ella el éstro Ilerá de mis canciones 
cuando quiera loar las arn;onías; 
cuando qu:era encender los corazones, 
cuando quiera espresar mis alegrías. 

y haga el Eterno que, cua1 ella, sea 
vida á mi inspiracion, fuego á mi canto; 
sea de tu alma que, la luz clarea, 
un purísimo bálsamo al quebranto. 

y nunca el trino en tu garganta acabe, 
ruiseñor de los bosques argentinos! 
Yo quiero inspiracion, y solu el ave 
puede dármela, Anita, con tus trinos! 

1859. 





• 
CANTO 

1 la memoria del ilustre General Don Juan Lavalle. 

~ ., 

,l.L GENERAL D. BARTOLOKl!i MITRE 

... 
~-~. 

A póstol del pueblo 
Su m§.rtir ha eido, 
El mllrtir mas gr&nde 
Que el pueblo lía tenido . 

Mitre. 

-jeviva él númen santo 
Que á la lira argentina 
Los !limnos inspiró de cien victorias. 
Vue1% otra vez el poderoso plectro 
A poblar con sus blandas melQdias 
El templo augusto de las viejas glorias 
Que abr~s puertas á mejores dias! 

~ 
De 'purísimo incienso 
Vuelven hoy á inundarse sus altares, 
Que un nuevo atleta, un nuevo peregrino 
Vuelve de su camino, 
Cvnvertido en cenizas, á sus lares. 

El bello sol de Mayo 
Rompió la niebla ensangrentada y densa 
Que á .las andinas cumbres, 
En vemte años de bárbara tormenta 
Privó del claro rayo de su lumbre. ' 
Allí clavada estaba 
La celeste bandera de la Pátria! 
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Un solo grito de placer supremo 
Reso:::ó ¡;rolongado en el espácio: 
Libertad! Libertad! Era el acento 
Que eleva, al ver la salvador~ nave, 
El náufrago infeliz, cuyo contento 
La lengua humana traducir no sabe! 

Quién, mas que tú, de estrella. serviria 
A tus errantes hijos, 
Oh! noble enseña de la patria m,. . 

Quién, mas que tú, la senda ~ 
Que á la pátria conduce, les mostr¡¡r:· . 
Tú, símbolo del cielo, cara prenda .: .. ~_ .~ 
y mas gloriosa para mi, que cara! ~ 

Buenos Aires! ahí llaman á tus puertl.s • 
Los hijos que robárat~ el destino~'~-:' 
Ahí llaman. Es la sáV1a, ~I 
La sangre generosa que á tus ve~ . 
Sorbió el buitre feroz ... Es Rivadayia! .' 

Paso al ilustre h~jo! 
Paso al hombre inmortal! 
Abrete, oh templo, 
y coloca en tu!~ nrnas cinerarias 
De esta generacion el hombre-ejemplo! 

Buenos Aires! otro hijo 
Golpea de la patria el viejo mnro.;­
Oh júbilo de Dios! el pecho estalle 
De tanto regocijo! 
Buenos Aires! ahi llslllan.: .. es .... Lavalle! 
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Oh! siéntame engreido, 
Ya que mi hUmilde inspitacion se abate, 
Del sagrado ardimiento 
Que hizo esclamar al argentino vate: 
Este asunto no el mio; 
Toma tu trompa, canorosa Oh'o! 

Lavalle! el solo nombre 
Basta á mover los sentimientos grandes 
Del que naci6 fué hombre . 
Al uno Ú otr !l.do de los Andes! 

. Lavalle! .., ya no es aquel Lavalle 
Qu~_t'le.~ ~ió, cual rapida centella, 
Tre~l'e y descender al llano 

• ~l~i~?:sa y desigual pelea, 

" , ( ~ ....... 
Ah no, ésel que á la frente 
~ ..... ,sus. ~~~~. . altivos granaderos, 
~ose . nte 

.. El).~jo a • merosos escuadrones, 
~ . Ho~lan" allí ~tIfI míser~s desp,ojos 
;: BaJo la planta audaz de sus hrIdones, 

Ay! 110, ya no es el mismo 
Que en el ca'::;'po inmortal de Rio Bamba 
ASQf;llbr6 al Universo de heroismo! 
Ya.n,o es el que en Moquégua y en Pichincha, 
En 9hacabuco, en Maipu y cien batallas, 
Ater1:Ó á las lejiones enemigas . 
Al ~~e fiero de su fuerte espada; 
Ni~, .. que puso en derrota, . . 
De tuzaing6, en los campos, al guerrero 
Cuya marcial y reluciente cota 
Rompió en pedazos el pujante acero. 
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El Lavalle de hoy, no es el que un dia., 
Al mónstruo mas sangriento 
Que el infienlO lanzó desde su abismo, 
Combatió con serena gallardía, 
Hasta exhalar el postrimer aliento; 
Ahl no, ya no es el mismo, 
Mártir del alma libertad hermosa, 
Que por librar la pátria 
De sus férreas cadenas. 
Derramó de su sangregene~'osa 
Hasta la última gota de sus venas! 

~ 
Y:;t no es La YaIle, aquel que, en la~les, 
Fuera leon ycncedory sobrehumaJ;J.o; 
Hoy solo existe ellt~¡o de la gloria, 
Cuya noble figura gigantea; ... , 
Al lado del intrépido Belgrano; 6.', 
Se destaca en el templo de la Histoi'tit 

El héroe ya no és, poro su famdW . 
De sus frias cenizas, ). 
Cuall'spléndido Fénix, se levanta 
Lavalle! el ~olo nombre 
Basta á moyer 10R sentimientos grandes 
Del que nació y fué hom.bre 
Al uno ti otro lado de los_ Andes! 

Oh júbilo de Dios! El pecho estalle! 

'. 

De tanto regocijo! .. 
Buenos Aires! ahi llaman ...... es ...... Lavalle! 
Es LavaBe, la pájina mas bella . 
Que guardan los anales de tus dias; 
Valeroso campeon de esa epopeya 
Que cuenta mas proezas, "-
Que el canto de sus bardos armonía.s! 
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Oh, pátria! con tu brazo 
Rodea el urna santa 
Del que clavó en la cúspide altanera 
Del alto Ohimbúrazo, 
La enseña celestial y sacrosanta. 
Que libre el mundo de Oolon hiciera! 

y allá, cuando otra edad baje los Andes 
y abra el panteon del vencedor de Nazca, 
Esclame: "Si sus hechos fueron grandes, 
"Glandes tambien y fieles 
"Los hijos de..ia pátri3:! 
"Su frente eoronaron de laureles!" 

ARGENTINOS! No lllUS el pecho acalle 
Sus dignos, sentimientos, 
A la voz criminal de los rencores . 
. GLORIA AL INVICTO GENERAL LA V ALLE! 
Digamos, y la trompa de los tiempos 
Repetirá tamhien: ETEHNOS LOORES! 





LAS CUATRO ES,TAClONES 

1 

Terso y brillante el azulado cielo 
Del mundo cubre la vetusta frente, 
Vertiendo sobre el suelo, 
En hebras de oro ardiénte, 
Su luz el sol; y armónicos y suaves, 
Sus dulces trinos las canoras aves. 

De rosas coronada, 
y en blanco carro de invisible rueda, 
Aparece animada 
D~ gracias milla hermosa Primavera. 

A su presencia grata, 
Del crudo Invierno disipado el hielo, 
Dobla sencillo su -cristal de plata, 
Besando la riberr:., el arroyuelo: 

y en pr0fusion reñida, 
Primer soplo de Dios, enamorado, 
Sobre naturaleza bendecida, 
En cada surco que dej6 el arado, 
y en cada planta que en frescor bañasen, 
Las flores brotan y los frlltos nacen. 

De aroma el aura· llena; 
De verde el prado y la feraz cuchilla, 
Convidan la serena 
y florida estacion pasar á orilla 
Dél manso rio que murmura tierno 
Su dulce canto de vibrar eterno. 
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Alegre el potro por los campos salta 
Dando al viento su inmensa cabellera, 
Ya súbia; parándose . 
A cobrar el aliento que le falta; 
Ya de nuevo lanzándose, 
Con un relincho, á la veloz carrera. 

y la tímida oveja, 
En PÓ¡;· del inocente corderillo 
Que con propio candor corre y se aleja 
Al divisar de lejos el corrillo 
Que forman otros, en compacta reja, 
Salta doquier, de su contento en alas, 
Vien,do doquier primaverales galas. 

y al compás del murmullo 
Que hace al pasar la brisa entre las hojas 
De los árboles mil que.al blando al'rullo 
Doblan y besan sus floridas copas, 
La bella Filomena, 
De la selva escondida en la espesura, 
De ledas avecillas compañada, 
Su trino al cielo eleva 
Cantando la natura. 
En la estacion de ftores delicada 

jOh que bella estacion, Señor! que bella 
Es de tu mano la grandiosa obra! 
El campo, el aire, del pensil ]all flores; 
El claro arroyo y las pintadas aves 
Cobran 108 goces y la vida en ella, 
Como mi pecho cobra 
La sed de 108 amores 
Que canta Filomena en trinos suav8II, 
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En élla siempre sabio, 
Omnipotente siempre y siempre bueno, 
El aroma vertiste de tu lábio, 
La belleza y la calma de que lleno, 
y rebozando ostá,tu santo seno. 
Tambien de éila habeis hecho, 
Profuso y bollo, cual alegro y grato. 
Al coraza n estrecho, 
Para tal comprender en su arrogancia, 
El perfecto retrato 
Del mortal en RU infancia: 
Primavera tambien de blancas flores: 
Solo edad de ilusiones 'y de amores. 

n. 
y trás esos minuto!! 
A que estacion llamamos y que enciena 
Tantas bellezas y bellezas tantas, 
Colmado enviais do redoblados frutos 
El ardoroso Estío, que á la tierra 
Hace flores brotar, bajo sus plantas. 

¡Oh que bella estacion, Señor! ¡que hermoso 
Es en noche estival, y en tí pO\lsando, 
Al pálido refleju de la luna, 
Oon su dueño amoroso, 
Mirar las horas resbaslar contando 
Las iluciones mil, una por una: 
Mirar el porvenir en lontananza, 
y soñar una vida de esperanza! 

¡Oh que inmenso es, ~an Dios, tu poderío 
En la estacion, vaciado, del, Estío! , 
Tambien en ella; • 
Con tu divino aliento, disteis lueg~" 
La hermosura y el fuego 
Que dá. tu mano y tu mirar destella. 
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Esa estacion, Señor, es el segundo 
Retrato ya sacado, ," 
Allá en la edad que, el hombre mas profundo, 
Los frutos ha probado, 
Cual har.e en el verano, " 
De las semillas que sembró temprano, 

Igual rl'ltrato y vivo 
"Del hombre positivo, 
Allá en la edad hermosa 
De calma y regocijos, 
Dó cifra su (~ariño en una esposa; 
Su porvenir; su todo, en unos hijos! 

IIl, 

y luego en '1'ós del caluros:> Estío, 
De bienes, estacion, y de contentos 
Viene el Otoño presagiando el frio 
Del Invierno, las lluvia y los vientos, 

Llega y á su presencia, 
Cumpliendo la sentencia 
Del todo ')rnnipotente y Poderoso; 
Sus hojas suelta el álamo frondoso; 
Sus matices las flores van perdiendo, 
Como su l(lzania, --

El arroyuelo, 
Ajltar!(; corriendo 
Por la. amarilla, inmensa pradería, 
Enturbia su cristal lamiendo el suelo; 
Y, en"fin, todo presiente," 
La huida lamentando del verano, 
De los pr6ximos hielos, la potente 
y destructora mano. 



- 45-

Mas yo te admiro en. él, Señor, y en todo 
Lo que tu mano enVIa 
Al suelo; de.sde el lodo; 
Hasta la lumbre de- esplendente dia. 

y mas aún te admiro, 
Soberanl )' Señor, mas aun te adoro, 
Cuando á el hombre miro 
i:n la edad que le ignoro, 
Tan solo para amarte no bisoño, 
El fiel retrato en el nublado Otoño. 

El fiel retrato de la edad aquella 
Que en medio á ajitaciones 
Propias, no mas, de mundanal querella, 
Triste perdiendo vá sus ilusiones, 
A manera del álamo y las flores, 
Ya en la muerte de un hijo; 
Ya en la separacion, ya en mil dolores. 

IV. 

¡Oh dolor, oh tristeza! 
Cual sigue en p6s de esplendoroso dia 
De calma y luz bañado, 
De tempestad deshecha la crudeza, 
La densa noche. nebulosa y fria 
y el aquilon helado; 
Así trás la lujosa Primavera, 
El fructífero Estío 
Yel Otoño te~plado, 
Llega y detiene su infernal carrera 
El' Invierno que, impio, 
A los vientos desata, 
Derrama el hielo con profusa mano, 
El a;ncho cáuce de la llúvia ingrata 
Abnendo y enanchando á fuer de insano. 
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Horrible cuadro el que, á mi ver, presenta 
. Naturaleza hermosa, destrozado 
El rico manto que en sus hombros sienta, 
Por la diestra letal de Invierno helado! 

Negro el en antes azulado cielo 
Cubre del n·.undo la" rugosa frente; 
Ni líinpido yu salta el arroyuelo; 
Ni el Sol, en hebras de oro, 
Lanza á la tierra su fulgor caliente. 

N o ya nacen las florbS ni los)frutos) 
Ni ya de aroma llena 
El aura, y de verdor luengas campiñas, 
Do brincan, corren los alegres brutos, 
Inspiran á la casta Filomena, 
Al compás de la t:>risa entre las piñaSt, 
Los divinos cantares 
Que salen de su pico, en dulces mares. 

¡Oh dolor, oh tristeza. 
Oh negro cuadro ante mi vista abiel'to 
De la próvida, asaz, Naturaleza, 
Trocada en infecundo, ancho desierto! 
¡Oh retrato, oh simil, rudo bosquejo 
Del altivo mortal c-

Cuando ya viejo, 
4cosado de achaques 
De miseria y amargos desengaños, 

. Débil en fuerzas, vigoroso en años, 
La venerable sien al suelo inclina 
Con pio pensamiento, 
Cual la robusta, endurecida encina 
Al fiero embate, colosal y bronco 
Del huracan violento, 
Dobla su copa, desgarrado el tronco. 
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Mas yo te alabo en él, Dios de mis padres; 
Yo en aquesa estacion, pobre gusano, 
Por mas que el seno de dolor taladres, 
La huella admiro de tu santa mano. 
y siempre admiraré, doquier me mandes, 
En las cuatro estaciones, obra invicta, 
La alta sabiduria que, en tus grandes 
Obras, tu labio gigantesco dicta. 

Setiembre 18 de 1857. 





1880. 

GLOSA 

Era mi vida el lóbrego vacío. 
Era mi corazon la esMril nada, 
Pero me viste tú. dulce amor mio, 
y cre6me un universo tu mirada. 

(Edda.) 

Esclavo del dolor que en negro vaso, 
Brind6me el hado, con afán impío, 
Solo, y del mund<? ,á sus mentiras laso, 
Era mi vida el lóbrego vacío. 

Fría la sien, el pensamiento muerto, 
La fé marchita, la esperanza hollada; 
Era mi vida el árido desierto; 
Era mi corazon la estéril nada. 

y presa horrible del fatal quebranto 
Que hace al mortal escéptico y sombrío, 
Pensé morir para secar mi llanto, 
Pú'o me viates tú, dulce amor mio. 

Me vistes tú, rival de mi destino, 
Tú, mi blanca paloma enamorada; 
y bello, puxo, arrobador, divino 
Oreóme un Univerlo tu mirada. 





AMOR FILIAL 

(EN UN ALBUM) 

La hoja primera de este libro santo, 
Nombre de dichas para vos encierra., 
El mio solo simboliza llanto .... 
Ocupe BU lugar, como en la tierra! 

Yen esta última pfÍjina pe::-dida, 
Que acaso ver un. dia SP. os antoje, 
Peqnitid que una flor deje escondi.da, 
Antes que el aquilon me la deshoje 

La sola flor, pero la flor mas bella 
Que haya el pensil del corazon formado: 
Mi solo bien, la celestial estrella, 
~ue; el; el mundo escabroso, me ha guia do. 

1861. 

El solo áfecto que en el mundo vano, 
N o inspira »insabor, ni tiene a1)rojosj 
Fuente de amor inagotable y sano, 
Tan pura, cual la luz de vuestros ojos. 

Guárdala siempre en vuestro seno tierno, 
Aspirando esa esencia tan divina, 
Que oculta puro, arrobador eterno 
El cariño filial, jóven Rutina. 

y acaso, un dia, en el revaelto giro 
Del tiempo volador, mi mano cietres 
y exhalando el placer en ua su~piro, 
Me digas c·)n fervor: gracias, Gutierrez! 





AYER Y HOY 

SONE'l'O 

A mi distiag'uido ami.!!o, Dr. Pf'dro. C'...o:reoa. 

Soles de ayer, que vistós mi tormento, 
Descended presurosos al Ocaso; 
Que aun siento á vuestra luz remordimi(Jllto, 
Al ver las huellas que dejó mi paso. 

Noche eterna de olvido. al sentimiento, 
Envuelva en RU cendal de negro raso; 
y agotada la hiel del pensamiento, 
Vuele en pedazos mil el súcio vaso. 

Falsos planetas cuya lLJZ mentida, 
Ay! marchitaron las l:nmosas flores 
Del placer y la calma bendecida; 

No mas quémen, por Dios, vuestros ardores! 
Dejad que alumbren mi enlutada vida 
De otras albas los bellos resplandores! 

Cris!iano Muerto, Julio 10 de 1863. 





EL tDOLO DEL SIGLO 
Á MI DISTINGUIDO AMIGO, CARLOS ENCINA 

I 

A trás! del alma bellos sentimientos, 
Educacion, respetos y nobleza, 
Voy á cantar, de auríferos cimientos, 
El ídolo mejor de la belleza; 
Atrás! no levanteis vuestros acentos 
En pr6 del corazon y la pureza: 
Hay algo quo merece, mas sincero, 
Vuestro divino amor y es .... EL DINERO 

II 

Oh! cuanta inspiracion, para cantarte, 
Siento bullir dignísima en mi mente! 
Qué emocion tan hermosa ay! al tocarte 
Hierve en mi seno, al respirar latente! 
Cuan pigmeo es, ay Dios, para adorarte, 
El corazon del siglo reverente! 
Atrás! mentidos afectos de la tierra! 
El ídolo del siglo TODO encierral 

III 

Virtud!. ..... no pronuncieis, ay! tal palabra! 
La primera virtud está en el oro; 
Amor! es un capricho que se labra 
Por un mayor capricho y que, en desdoro 
Debe, pardiez, dejarse sin que abra 
Como una flor maldita! Yo te adoro, 
Imágen noble de maciza plata, 
Brújula real de la razon ingrata! 
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IV 

Amistad! oh, q ae risa! Tal sarcasmo 
No se debe espresar en lengua humana, 
Y, á fé, os lo di~o, que me dá tal pasmo 
Al mirar una creencia tan insana, 
Que se hunde el corazon en un marasmo 
A que iacarle la r8zon _ es vana! 
Amistad! amistad!.... tened dinero 
y hallareis un amigo verdadero! 

V 

Escuchad.: un consejo quiero daros- .. 
Soy jóven, en edad; en sufrir, viejo-
y tendreis en la vida que acordaros 
Del que hoyos habl:;t! ein fruncir el cejo; 
Atended; mas~ por DlOs, debeis libraros 
Antes de todo, del pensar añejo: 
Fórmula, y nada mas, que nos bl1stía 
De ciencia que llamais filosoffa! 

VI 

Si por la gran fortu~-y ved atentos 
.. Que yo llamo fortuna á lo que suena­

Nacido habeis de padres opulentos 
Aunque rudus, cual bestias de faena, 
y por algun capricho, en. sus intentos, 
Os quieren dar educacion amena, . 
Contestadles, no importa el desafue,:o: . 
Oallad! la educaGÍon cs .. .... el dinero! 



.. 

- 67 -

VII 

Sí, pasado -ése intento y otro intento, 
De ellos libres os veis, por vuestro brío, . 
.No escucheis, no, del mísero ellam'ento: 
Llena tened la bolsa, el pecho ...... fi-ío ! 
Seguid vuestro camino y ni ti!! momento 
DeÍt! oido á la voz del po hrer{o: 
Pl'osllrita prole de miseria y lodo! 
Baldon del rico que lo tic!l;e todo! 

VIII 

Entraat sociedad y allí metidos, 
Matad el corazon-oido al dinero! 
y ya 10i sentimientos detenidos, 
Proseguid, sin temor, vuestro sendero; 
Orgullosa la frente erguid, queridos, 
Hacéos respetar cual un venero . 
Doude se esconde, sin tocar la. tierra 
Cuanto de noble el sentimieuto encierra! 

IX . 
~'. 

Si varones nacisteis, de preclara 
Sangte robusta, aloto acrisolada, 
Jamás á una mujer de linda cara 
Brillante dirijais vuestra mirada; 
Que hayflor que aunque divina se éngendrára 
A los rayos- del sol, no vale nada: . . . 
Para ser bella una mujer ...... dinero; 
Aunque tenga la oara de carnero! 
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x 

Y, si al revés nacisteis-á polleras 
Desde el vientre materno destinadas­
Niiías de ligerísimas molleras, 
De casta gracia y con el rostro de hadas, 
A un lado haced, bellezas y sonzeraS 
y sereis, si coquetas, aduladas; 
y si algun miserable sin dinero 
La corte os hace, despreciadlo entero! 

XI 

No hagais la sin igual, nécia locura, 
De á un pobre distinguir, aunque adornado 
Se halle por lo que llaman la hermosura, 
O el talento, parbleu, tan decantado! 
Que el caminar á pié Y en noche oscura, 
Pudiendo hacerlo en tílburi dorado, 
Demencia es á mi ver! Dejad que hable 
y haga vuestra familia respetable. 

XII 

No haya escepcion, ú os perdereis! Proscrito, 
Lleva el pobre la frente señalada; 
El dinero es la vida y es el rito 
De la gente de Dios privilegiada! 
Amistad sin el oro y amor ...... chito! 
Belleza y corazon sin él.. .... bobada! 
N o hagais caso, por Dios, de cosas zonzas: 
El cielo refundió TODO en las onzas! 
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XIII 

Seguid el mi consejo, y si cumplidos 
Los preceptos dejais nobles que encierra, 
Felices vivireis y distinguidos, 
Cual bellos frutos de fecunda tierra; 
No cambieis elpapel. De plata henchidos; 
Vacío el corazon; al pobre guerra: 
El mundo será vuestro, sin remédio, 
Libres de penas! de zozo lira y tédio! 

XIV 

MISERABI ES!!! malditos del Eterno!. .. 
Cese, por Dios, en mi execrable canto 
Porque 'siento las furias del infiemo . 
Roer el alma con mortal quebranto; 
Porque siento trocado el pecho tierno 
En un volcan de horrores y de espanto, 
Pronto á dar de la hiel que le mataba 
Un mar de negra y destructora lava! 

xv 

MISERABLES ! ! ! por Dios, calle mi acento, 
Que no existe el reproche que merecen 
Séres que atan del alma el sentimiento 
Al oír que las onzas se estremecen! 
Muda mi lengua permanezca! .... intento 
Tales cosas, ay Dios, que me parecen 
Mas bien del negro abismo emanaciones 
Que del pecho las dignas espánsiones ! 
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Mas ...... com]Jaaion! ...... Si tales, ,cre~~u.ras 
No existieran cual son, jamás los bellos 
y noble~ corazones y almas puras' 
Darian refulgentes sus, destellos: , 
Como, en U16dio á un pantano de ''h;¡¡.su;ras, 
Mas seductoras los divinos sellos 
Rompen, las flores, de su cáliz, dando 
Aromas que embalsama.n, embriagando! 

XVII 

COMPASION á eso!, séres! Cese el canto 
En que ay! _ apostrofarlos yo pudiera, 
Dando á sus almas el tartáreo manto, 
y una llave de mas á su cartera! 
Calle, sí, pues, por Dios, que ya el quebranto 
Con negra convulsion mi mente altera ... -
Basta para acabarle este letrero: 
EL IDOLO DEL SIGLO ES EL DINERO! ! 1 

1857. 



UNA HOJA DE LA A~nSTAD 

Dos flores, no mas, brotaron 
En el pensil de mi vida, 
Una y otra revestida 
De bellísimo color; 
Solo esas tios flores tengo 
y aun en haberlas me estraño; 
Amistad, sino me, ~ngaño 
Llámase una, y otra, Amor. 

Jamás en darlas, esquivo 
Me mostré, que, sin congojas, 
He dado ya de sus hojas 
Muchas mas de la mitad. 
Allí, pues, tambien, un hoja 
Del Amor te brindaría, 
Si tal no fuese osadía, 
Teniendo d." la Amistad. 

En la primera hallarias 
De fuego el color, la esencia 
Para llenar la existencia 
De ilusiones y pasioo; 
Pero enla segunda tienes 
Sin agitacion ni zeIo, 
Perfume y color del cielo: 
Te la dá mi corazon! 





A MI ESPOSA· 

La ronca tempestad mujiente avanza, 
Como elleon al divisar su presa; 
El gran fanal, donde se ajita el mundo, 
Cubriendo con sus sombras agoreras. 

El viento entre los árboles cruzando, 
Con el primer empuje del atleta, 
Sordo rumor produce quejumbroso 
Que á un tiempo" la ira y el dolor remeda. 

Relincha el potro y bala el corderillo; 
Aulla el mastin, y en la tupida selva 
El ave, entre las hojas plañidoras, 
Exhála triste y temerosa queja. 

1;>e roja lúmbre el Eter se ilumina, 
y súbita, flamijera cent~lla, 
Troncha el robusto roble y, como sierpe, 
Los ámbitos recorre de la tierra. 

Sigue el silencio de la tumba y luego 
En torrentes el agua se destrenza, 
Al rasgarse las nubes tenebrosas 
Que, en compactas falanjes, se atropellan. 

Ni ellaud, ni el acento melodioso 
Con que entona el amante sus endechas; 
Solo, de vez en cuando, del solaado 
El monótono grito del ¡Alerta! 

Todo, todo en redor, un cementerio 
D.e colosales formas asemeja, 
SI? mas luz que la luz de los relámpagos, 
NI mas voz que la voz de la tormenta! 
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Mas ;qué·Jile-Hnpdrtá. á m!', ~i tú en el alma 
Alumbras con la luz de las estrellas, 
y el pensamiento ~udaz forja á mi oído 
La nota de tu voz puru.y serena! 

¡Qué me importa que al h6rrido estallido 
Del'rayo, tiemble la servil materia, 
Si tú dentro de mi, con la esperauza,' 
De dicha el corazon y calma llenas! 

¡Oh, cuán bella, mi cielo, me parece 
Verte surjir entre la brumacspesa, 
.011.,1 arco-íris de amor y de bonanza; 
Cual ángel tutelar de mi existencia! 

Ruja el airado cierzo y truene el rayo, 
y mate Y' pulverice en su carrera; . 
Que azorado relinche el potro 'altivo, 
y bale de terr0r la mansa oveja, 

• y entre fuego y horrores, negro espanto, 
Indecible pesar y sombra 'densa, 
Gima la humanidad, y la natura 
Yazga en su manto de dolor envuelta! 

Tü, el arca d6 gu'l!ida mi esper.anza 
Cuanto concibe el pensamiento y crea, 
Tú, mi bien, solo tlÍ mi mente ajitas, 
Tú, solo tü mi corllZon alteras. 

Y cnalla estrella que al marino indica 
El puerto salvador, la ruta cierta; . 
Así tu vás en mi alma. iluminando 
De mi existencia la escabrosa huella! 

CampaJneDto en GUlileguaioito.[E. R .. ] SetipDtbre 11 de 1865. 



EL AMOR· 

Hay en el alma del mortal que gime 
Só la cadena .mundanal pesada, 
Un no se quécelest'ial que oprime 
En sueño blando· de fruicion dorada: 

Es un destello de la luz, perdido, 
Que de Jehová las sienes irradian· 
Del paraíso aroma desprendido ' 
De los cálices mil que allí se abrian; 

Es purísima nube de celaje 
De lirio y rosa, de topácio y grana, 
Que, bajo un ála de nevado encaje, 
Lne los corazones soberana; 

Es arroyuelo diáfano de leve 
'Onda de tornasol y perfumada, 
Que á deslizarse entre sus aguas mueve 
Del mtu'mllreo con voce dElicada; 

Es árbol giganteo que, perene, 
Delicias suelta, en ondas vaporosas: 
Dulces pimpolll'f' que á su pié detiene 
Para ~rocar en purpUl'inas rosas; 

Es casta maga que, en 1mblime noche 
De tenebrosa olScl'ridad maldita, 
Rasga en su seno misteri( so broche 
Que luz derraIPa y que vivaz palpita; 

Es de las aguas magestuooa úaye 
Que, rizándollls, cruza sosegada, 
Pendon de flores, placidez del ave· . 

. Llevando esbelta en su carrera alada. 
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Es cl'tarata que, en la sima rota 
De altísima montaña, en sierpe de oro, 
Surge brillante cuando el zénit brota 
Rayos y rayos de ima,ntado lloro; 

Es la hermosura cándida del Alba 
Con su color y cefirillo blando; 
Es la corona de violeta ymalva 
Que vá la infaneia á juventd formando; 

Es el cielo, la tierra, astros y flores; 
Sublime oscuridad; celeste lumbre; 
AbundoBos torrentes de colores, 
Que al valle cáen de la inríscada cumbre. 

Es la fontana, el ave de furtivo 
Vuele tan leve cual su mismo aliento; 
Es nuestro corazon saltando vivo, 
Tocado en una fibra el sentimiento· 

Es, en fin, ese todo á que;· invisíble, 
Amor llamamoR, en lenguages vanos: 
Llama de incienso, puro, indefinible, 
Que postra dioses, humillando humanos. 

Ir 

En rudo lecho de illdigencia casta, 
Dó la virtud el corazon clarea, 

, Ráudo llevando el pensamiento hasta 
Donde se pierde la mundana idea; 

Allí dó el hombre su maldita mano 
De fiebre hirviente, á penetrar no alcanza, 
Para manchar inmaculado arcano 
De alma ilusion y púdica esperanza; 
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Divina V énus, en letargo ameno, 
Suspira amante el corazon de Láura, 
Con la dulzura de su ondeante seno, 
Con la pureza y placidez del aura. 

Ya con alhago sobre el blando pecho 
Cruzan y se estrechan las sus manos bellas, 
Quizá soñando en voluptuoso lecho 
Al dueño amado que alumbró sus huellas. 

Un beso claro moduló su boca, 
Sonrisa tierna sus encantos nuda; 
Despierta luego, la verdad la toca, . 
Mas dice un nombre y se estasía mudá .. 

III 

Sobre una falda de materno aliño, 
Mullidp. lecho de la infancia pura, . 
Dorm.ido sueña un delicado niño, 
De rizos de oro y singular blancura. 

El dulce rostro de la tierna madre, 
De luz·ban.ado y de cariño brilla, 
Con esa luz que el celestino Padre 
Dió á su mirada maternal; sencilla. 

Sus negros ojos en el hijo amado, 
Que en blando arrullo despertar no puede, 
Fijos están, el ánimo arrobado, 
Que á otros afectos su dulzor no cede. 

Su blanda mano de marfil torneada, 
Albos encantos de cuidar no cesa, 
E íntimamente á veces rebatada, 
Lo acerca al seno y con ardor lo besa. 
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TU 
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Vuela un suspiro el aura perfumando. 
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Que la am bicion en sus arenas halla ! 
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v 

En una. sala de radiante espacio, 
De caadros, fiores y perfumes varios, 
Do ¡¡U aves trinos con acento lácio 
Dan prisioneros, pálidos canarios, . 

Alegres chocan en festin dorado 
Copas de amur y de ilusion colmadas, 
En animado grupo arrebatado 
Mancebos y doncellas recatadas. 

De pronto un hijo del placer noscivo, 
Plílido el rostro, en el festin se lanza, 
y dice á un jóven de semblante altivo, 
No hay libertad! .... ni patria! .... ni esparanza! 

Gallardo el héroe abandonó su asiento 
Llamas lanzando de su vista ardiente, 
y haciendo 'retemblar el pavimento 
Con grito audaz del corazon latente. 

"Oh patria mia! sublimado suelo 
De la belleza y del valor que late! 
No morirás ní enlutará tú cielo 
Vil servidumbre!!.. .. amigos, al combate!!". 

VI 

De un ancho bosque en la espesura hojosa, 
Negra caverna de rasgada sima 
AIZlt su mole informe y.tepebrosa, 
En verde estéril, si en terror opima. 
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Guarida oculta de salvajes leones, 
Tiene en su seno á 10:< cachorros fier08, 
A que guarda la madre como dones 
Los mas preciosos de sus rudos fueros. 

El débil paso de atrevida planta 
Súbito se oye en la hojarazca errante, 
y la leona su cerviz levanta, 
Sangriento su mirar y centelleante. 

Audaz el cazador, ráudo aparece 
y á la caverna su escopeta apunta; 
V élo la fiera y con su cuerpo ofrece 
Noble muralla á sus cachorros junta. 

Herida apenas la indomable fiera 
Di6 un rugido al saltar ..... volvi6 sangrienta, 
y con su lengua que e] cansancio altera, 
Lami6 sus hijos ...... y veng6 su afrenta! 

yII 

Cuadros son estos áel mperno fuego 
Que enalta el corazon, y mil pudiera 
Hermosos bosquejar, si. casi ciego 
La misma inspiracion no me pusiera. 

El santo amor que el Hacedor inspira 
Quise cantar, mas soberana empresa 
Es á las cuerdas de mi j6ven lira 
Que rudos sones á brotar empieza. 

Ansié arrancar al pavimento eterno 
Hondas verdades del am )r que impera 
En espíritus todos; desde el tierno, 
Hasta el que acaba en su Tital carrera. 
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Pero el lenguaje que nació en la tierra, 
Entre la esc6ria que en su centro hierve; 
Las gayas flores de su sér no encierra, 
Ni esprime el nectar del amor, imberbe. 

Fuente encantada de las mil venturas, 
Que al pecho inundas del licor que manas; 
Lucero rey de las eRtrellas puras; 
Luz de la luz que dora las mañanas; 

Perdon, oh reina del Olimpo hermoso, 
Del almá ornato, de los mundGs galas, 
Si audaz pulsé la lira, tembloroso, 
Para el aliento respiiár que exhalas. 

Perdon, I.'i ciego divagué en la sfnda 
Donde de llama al corazon prodigas, 
Diáfana, pura, inmarcesible venda 
Que con el broche de 1 u llama ligas. 

No say el bardo que á Morvén ciñéra 
Albo laurel de eternas melodias; 
Soy pobre grano de arenal qu(' altera 
El aquilon de los modernos dias. 

Soy vil guozano que razgup. la tela 
Que formára, al nacer, arte prolijo; 
Soy, madre de la luz que en sombras riela 
Tu mas pobre quizás y último hijo. ' 

l857 





LA PRIMAVERA 

Ya de pulzar la lira en alabanza 
De los sacros luceros que la esfera 
N egra del corazon, con la esperanza, 
Fúlgidos cruzan en vel6z carrera. 

Laso mi plectro está; falto de fuego 
El mio débil, juvenil acento, 
Que de inspirado me transformo en ciego 
Cuanto canto del alma el sentimiento. 

Venid, deidades del Olimpo, herDlOsas 
De la Castalia fuente presidoras, 
y vertid en mi seno bondadosas 
Las sarras notas que exhalais, canoras 1 

Form~d del aúreo, matinal ambiente 
Con el perfume de lat! gayas flores, 
Incienso celestial, y acá, en mi frente 
Esparcid sus seráficos olores 

Dad á ;mi pensamiento bellas galas 
Partl. volar sutil á.la eter-la 
Azul region, y embalsamar sus álas 
Del Hacedor con la superna idea! 

Quiero ca'1tar las mil angelicales 
Gracias de la natura, que, hechicera, 
Desprende el manto helado, y virginales 
Deja sus formas ver de primavera! 

Oh, estacion delicada de perfume, 
Oh, suavísimo dia, cuyo cielo 
Cuanto se puede imaginar reasume 
La tiern a niña en amoroso anhelo! 
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Todo eres tú: las blancas azucenas, 
Los jazmines, las rosas, las violeti:ls 
Rasgando el albo broche y, entre amena)! 
Esencias, columpiándose coquetas. 

Todo eres tú: el anchuroso prado, 
Estéril, como roca envejecida, 
Recobrando el verdor; el curso álado 
Del ave leda, de color vestida .. 

Todo eres tú: el correntoso rio; 
El arroyo de plácida corriente, 
Desdoblando el cristal, libre de frio, 
Suspirando en J:¡, orilla blandamente. 

Todos eres tü: el delicado fruto 
Quede la cast!Y1'lor en la corola 
Hierve en gérmen aün ¡alUlO tributo, 
Presto á saltar sobre la tierra sola! 

Todo's eres tü: de lumbre transparente 
La inmensidad cerülea, esplendorosa, 
y el céfiro volando suavomente, 
Con leves ajas de jazmin y rosa. 

Todo eres tü: el primoroso acento 
Que, en el bosque, en la selva, en los pensiles, 
blevau, en melódico concento, 
El gilguerillo ,y ruiseñor gentiles. 

Tú eres de la natura la sonrisa, 
De la vírgen, la púdica mirada; 
Eres el soplo ténue de la brisa, 
De la belleza, el símil, sublimada. 

Eres del sol, el disco brillantino 
Sin una nube que sus rayos páre; 
Eres del Paraíso el celestino 
Hermoso día que fugaz brilláre 
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En tu seno purísimo de esencia 
Mira en blanda absorcion el hombre pío, 
Del Artífice Eterno la existencia, 
Enigma oscuro del sob&bio impío. 

De tí los dioses la morada hicieron 
De su tiernos amores, y de Flora 
En tí las fiestas de placer se vieron, 
Que el blondo Apolo en su laud decora. 

Oh. dorada estacion! tu adiamantada, 
Vivida estrella, de tu luna el rayo; 
Tus auras de azahar¡ ,arrebatada, 
Llevan la mente al oriental serrallo! 

Feliz de aquel que en tu florido espácio 
Mire sereno deslizar su dia, 
De l\mor el corazon y placer, lácio, 
De hiel el alma y de pesar, vacia! 

Feli~ aquel que en tu tranquila tarde, 
De lumbre melane6lica y de flores, 
Dentro del pecho palpitante guarde 
Un suspiro tiernísimo de amores! 

Dichoso, en fin, primaveral momento, 
Lapso divinizado de alegrias, 
Aquel que pueda, como yo, su acento 
Adunar á tus claras armonias! 

Que mientras de la lira el plectro de oro 
Pulce la cuerda de placer lijera, 
Sus notas mezclaré al celeste coro 
Para cantarte, oh bella primavera! 

Octubre 81 .le 1858. 





LA VIDA 
Á DARDO BOCHA 

Qué es la vida, me preguntas, 
J 6ven bella? ¿qué es la vida? 
Débil hoja suspendida. 
De la mar sobre la I'ién; 
Que, al impulso de las olas, 
Gira, vaga, tambalea, 
Y, alze 6 baje la marea, 
Jamás cesa en su vaivén. 

Qué es la vida? seco arista 
Que, al mas de los vientos fino, 
Pié¡dese en el torbellino 
Del bullicio mundanal; 
EstJ:ella que en la alta esfera 
Brilla á intérvaló contado, 
Sin dar nunca sosegado 
Su destello celestial. . 

Qué es la vida, me preguntas? 
Flor que nace en la mañana, 
De aparie:lcia soberana, 
Pobre cosa en raalidad; 
Flor que, al rayo de la aurora, 
Abre el misterioso broche 
Para cerrarlo en la noche, 
Perdida en la oscuridad. 

Qué es la vida? ¿que es el hun:.o, 
Que se pierde en el vacío? 
Qué es la espuma de ese rio, 
Y ese rio ¿qué es, en fin? 
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Qué es la vida? ay! la muerte; 
Qué es la muerte? ay! la vida: 
Fea mómia, revestida 
Con galas de serafi~. 

Qué es la vida? Pobre niñ.a! 
Esta vida es un delirio 
Con sus horas de martirio, 
Sus minutos de plkcer; 
. Esta vida es un suspiro, 
Una risa que se labra, 
Un sarcasmo, una palabra 
Que nos marca el padecer. 

Oh, por Dios, no me preguntes 
Que es la vida, bella mia, 
Piensa solo en tu alegria 
y no olvides tu virtud; 
Conténtate ¡ay! con saber 
Que esta vida es un sendero 
Que es preciso hacer entero 
Para hallar ____ un ataud!! 



A UNA FLOR 

Blanca fior arrobadoru, 
De celestiales perfumes, 
Que en éxtasis bello sumes 
La mente y el corazon, 

Díme, fior, que, como á un cielo, 
Al tomarte, te miraba, 
De la mano que t~ daba 
Para acre.cer mi pasion, 

Tll que en su angélico seno 
Tan venturosa estuviste, 
Dime, fior, tu no sentiste 
Si, al sacarte, palpitó? 

Díme; cuando en él estabas 
'Tus aromas aumentando, 
Sentístele palpitando, 
Flor bella, cnando me vió? 

Por fortuna, en tu regazo 
N o escondes algun suspiro 
Del ángel á quien yo miro 
Cnalla obra magua de Dios? 

Dímelo, fior, porque quiero 
No perder, aunque deliro, 
La verdad de su suspiro, 
Ni el acento de su 'Voz. 

Porque quiero, fior galana, 
Esconder dentro dt:ll pecho 
Por la amargura deshecho 
De mi destino cruél,' 
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El imán de su mirada, 
Como un bálsamo {le vida; 
La sonrisa indefinida 
De sus lábios de clavel. 

Dime, flor, cuanto en tu cáliz 
Ay! ocultas de tu seno, 
De tantos encantos lleno, 
Lleno de taJlto candor, 

Porque quiero con mi lábio 
Sellar tu nívea corola, 
Para guardar en ti sola 
Todo el fuego de mi amor. 

Confia, flor, á mi alma, 
Como tus perfumes suayes 
Diste á la brisa y las aves, 
Cuanto tienes de mi bien; 

Yo guardaré tu secreto 
y tú guardarás el mío, 
Tú cual gota de rocío; 
Yo cual perla del Eden. 

y puesto que tú la quieres 
Como yo, en mi casto anhelo, 
Mirando en su rostro un cielo, 
Todo un Dios en su mirar, 

Inseparables seremos: 
Yo, guardándote querida; 
·Y tú dándome la vida 
Para poderla adorar. 



MI RIZO 
AL POETA ESTANISLAO DEL CAllPO 

No siempre la nocl:e oscura 
Sus tristes crespones suelta, 
Sin que alguna estrella pura 
Vierta la luz que fulgura 
En la pobre flor esbelta .. 

Ni hay suerte tan negra, alguna, 
De las que Dios, ay! señale, 
Que, cual rayo de la luna, 
Un rayo de la fOl'tuna 
En su noche no resbale. 

Era mi existencia vana; 
Tormenta horrible de truenos, 
Cuya ilusion mas galana 
Era relámpago grana' 
De los infernales senos. 

Mas cual iris celestin o 
Que brilla e.n pos la bonanza, 
Dulce un instant.e mi sino, 
Dióme un rizo divino, 
Que es la luz de mi esperanza. 

Vivo en él, como en mi vida, 
Preso, como enamorado; 
Que la libertad perdida 
N o inquieta al alma prendida 
En lazo tan delicado. 

y hay, para mi, tal hechizo, 
En tan amorosa palma, 
Que dudo si, el cielo hizo, 
A mi alma para ese rizo, 
. O ese rizo para mi alma 
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Es cadena de mi vida, 
Mas es, ay! tan hechicera, 
Que estando tan bien asida, 
Quizá al yerse desprendida, 
Al cielo del mundo huyera. 

Está en mi pecho escondido, . 
Como perpétuo deseo, 
Que siéndome tan querido, 
Sin ser espejo bruñido, 
En él tan solo me veo. 

Porque imagino, contento, 
Que en él, mi dueño adorado, 
Libando néctar dorado, 
Enred6 su pensamiento, 
En éxtasis delicado. 

Porque creo en mi embeleso, 
Que aspirando sus olores 
En apasionado acceso, 
Habrá regalado un beso 
Al rizo de mis amores. 

Porque de sus lindos ojos, 
Dudo, que el claro destello, 
Con luz que disipa enojos, 
No haya puesto, entre sonrojos, 
Sobre su propio cabello. 

Que á haber sido menos cara, 
Si me estaDa destinado, 
No mas á mi alma probara 
Que afecto desacertado, 
O desdén que me matára. 
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y bien sabe ]a luz mia, 
Que hay en mi amor tal esceso, 
Que poner es mi ufanía, 
Si en sus ósculos un beso, 
En su mirada la mia. 

Que hay para mi tal hechizo 
En tanta adorada palma, 
Que, dudo, si el cielo hizo, 
A mi alma para ese rizo; 
O ese rizo para mi alma. 

1859 





A MONTEVIDEO 
\ 

En if'iinl d(' aprecio al Dr. D. YldefClD!W Garcia Lagos. 

No bay un goce verdadero, 
Si es que lo hay tal en el mundo, 
Que dure mas de un ségundo, 
Oh negra fatalidad! 
Amor, glorias y delicias, 
Todo tiene su penruente, 
Oomo el sol-el occidente" 
y el alma-la eternidad .. 

Ayer en alas del viento, 
Vel6z las aguas zureando, 
Iba mi mente forjando 
Un divinizado Edén; 
Pisé las playas de Oriente, 
y vi ...... qué? Montevideo, 
Mas allá de mi deseo, 
Mas arriba de mi sien. 

Pensil de galanas flores, 
Harém de dulces placeres 
Son ánjeles sus mujeres ' 
y sus hijos nobles son; 
Raudal eterno de amores 
Puro, I'ensible, elevado, ' 
Dile, ay! enamorado 
Mi entusiasta corazon. 
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Mas no hay goce verdadero. 
Si es que lo hay tal en el mundo, 
Que dure un solo segundo, 
Oh negra fatalidad! 
y apenas en ancha copa 
La dicha libado habia, 
En el mar desparecia 
Del Oriente la beldad. 

Ah!. ..... ni un adios de mi labio 
Pudo salir comprimido, 
Que calla el lábio mentido, 
Cuando llora el corazon. 
Pero, al fin ...... desde esta orilla, 
Sumido eri cruel devaneo, 
Te envío, Montevideo, 
Mi adio8 y mi bendicion! 

18511 



UNA FLORDE LA AMISTAD 

... D •••••••••••• B •••••••••••• 

ID SU 'lTnUl~. 

Cuando en el rosado Oriente 
Aparece la mafíana, . , 
Ceñida de oro y de grana, 
En su carro de marfil, 
En giros varios las aves 
Vuelan cruzando el vacío, 
Su ledo, májico trio 
Derramando en el pensil. 

Lozana, doqUIer, y hermosa 
Resplandece la natura: 
y la blanca fuente pura 
Corre en grato murmurar; 
Mientras la brisa lijera 
Bebe aromaa, fresco vierte 
y en no volar se divierte, 
O se divierte en volar. 

Tal al mirar tu belleza, 
Tu esbeltez, tu dulce gracia, 
Sentí, ángel, de mi desgracia 
Desparecer el dolor; 
y en blando, májico sueño 
Hundíme con la esperanza, 
Porque ay! lo que esta no alcanza 
J amá.s lo alcanza el amor. 
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Ah! si supieras, hermosa, 
Lo que me forjé en el sueno! ...... 
y el embriagante beleño 
Que en el sueño mas me hundió!... 
Si supieras las delicias 
Que á luengos tragos libaba, 
y los mundos que sonaba, 
y el soñar que ya pasó!. .. 

Oh! mejor es no lo sepas, 
Blanco jazmin, tierna rosa, 
Que en tu cáliz, pudorosa, 
Solo escondes dulce miel; 
Sépalo yo, y tú sola 
Que al despertar aun reia .... 
y que mas negra y mas fria 
De la verdad fué la hiel. 

Aislado, pobre, afligido, 
Sin amor, sin esperanza, 
~o vi mas en lontananza 
Que mi suerte siempre igual~ 
No vi mas en tomo mio 
Que de la ilusion cenizas; 
El corazon hecho trizas 
y la decl3pcion fatal. 

._ .. _--~-------------_._._ .... 
De mi casto, hermoso sueño 
Fuiste el gérmen inocente, 
y por tí mi pecho ardiente 
Ay! soñó felicidad; 
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Pues bien, si fuiste ttí el gérmen, 
De mi soñaba ventura, 
No me niegues, virgen pura, 
Un sueño de realidad. 

y sea eterno, cual mio, 
Sea cual el mar inm.enso; 
Cual fué mi dolor, intenso; 
Puro, cual es tu beldad; 
y así pagarás la rieuda 
Que sin saber contrajiste; 
Dándome, si no la diste, 
Una flor de tu amistad . . , 

1857. 





A R ........ S ....... . 

(en su álbum.) 

Solo una flor, Rafaelat 

A dar me atrevo 
Para guardar en tu album, 
Divino templo, 
Donde mil corazones, 
Muchos talentos, 
Amores te han cantado 
No bIes deseos. 

Es una flor que oculta' . 
Del pecho tierno 
Cuanta pureza a"9rigan 
Sus mil afectos; 
y si acaso la quieres, 
Dímelo presto, 
Porque al cálculo muere 
Su arDilla inmenso, 

AmiBtad es su nombre, 
Hija del Cielo, 
y esconde blanda dicha 
Dentro su seno; 
y si acaso la aceptas 
Será á tu templo, 
1 umbre muy duradera, 
Sublime incienso; 





A LAURA ASCASUBI 

En medio á la noché 'triste, 
Rasgando-el aura suave, 

,'; Como el acento que el ave 
Dilat6, 

La nota lleg6 á mi oido 
De la voz mas tierna y pura 
Que ellábio de la llulzura 

Moduló. 

Memoria de amor perdido, 
Suspiro de amor hallado, 
El ay! de algun lacerado .. 

Corazon; 

. Todo, en fin, 'todo espresaba 
Aquella blanda armonia 
Que anim6 en el alma mia 

La ilusiono 

Siguiendo del pensamiento, 
Apenas, el rándo vuelo, 
Hollaba mi planta el suelo 

Mas veloz, 

Cual si; en las puertas del cielo, 
La voz del coro divino 
Me arrastrase, peregrino, 

Hasta Dios. 
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y eras tu, graciosa Laura, 
La sirena primorosa, 
Cuya garganta preciosa 

Me inspiró; 
y hasta el pié del arpa bella 
Que entre sus dedos tañia, 
Lleno de melancolia, 

Me llevó. 

Canta otra vez, dulce amiga, 
y lleve tu c1aro acento, 
Algun suspiro del viento, 

Siempre á mi; 

Que en la voz de los querubes 
Halla siempre la memoria, 
Un recuerdo de la gloria 

,Que perdió. 

1859 



A LA MEMORIA DEL VALIENTE CAPlTAN DK MARINA 

D. ALEJANDRO MURATU RE. 

Murió Alejandro! De la Patria amad a 
Un hijo menos ya! ven~ lira mia, 
Que una lágrima salta acrisolada 
Para templar tus cuerdas de agonía! 
Donde estas corazon? siento inspirada 
La mente por Wl rayo de poesía! 
Donde estas corazon? lloras? ¡Dios santo! 
Fuerza es que eleve mi cancion con llanto. 

Llanto c!'uel! tristísimo tributo 
Que rinde el almaa en la mansion terrena 
Al objeto que amó! ultimo fruto 
Que brota el árbol de la amarga pena! 
Llanto cruel! espíritu del luto . 
Con que el dolor nuestra existencia apena; 
Nuncio de mnerte, en fin, mas sin mancilla, 
Que quema, al resbalar, nuestra mejilla! 

Pobre Alejandro! Pobre patría mla 
Que un h~io entre sus héroes, menos, cuenta 
Cuando osado y robusto parecia 
La misma parca desafiar cruenta! 
P~bre A.lejandro! Ah! quien no moriria 
MIl y mIl veces por mirar, contenta, 
La faz de ese marino denodado, 
De su madre querida, al dulce lado. 

Pero ay! tremendo en su mandato el Cielo, 
Jamas inclina el fiel de su balanza, 
Si una Tez ordenó que negro duelo 
Secára la dulcísima el!peranza! 
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y solo, solo estéril desconsuelo, 
Con memorias qnisá de bienandanza, 
Le resta al corazon del bien perdido, 
Eterna.mente palpitando herido! 

Ah! somos vil materia corronpida, 
Humo que el aire al revolar despeja, 
Una imájen no mas de. nuestra vida 
Que al contemplar la realida<l se aleja! 
Por qué, suerte fatal, V fementida, 
No anunciaste su fin con una queja? 
Por qué en otro, cual yo, pobre guzano, 
No imprimiste l~ zaña de tu mano? 

Oh negra accion! oh espíritus cobardes 
Que solo de traiciones se alimentan, 
Haciendo del honor nécios alardes, 
Cuando en el crimen su pudor cimentan! 
No importa! Oh Dios, tu juiciu no retardes 
y castiga los males que aun intentan, 
Que yo, hasta do el poder" del hombre alcanza, 
Odio juro en mi lira, odio y venganza! 

Madre infalíz, no llores al que mora 
Del Cielo augusto en la rejion eterna; 
Nuevo sol brillará con nueva. aurora 
Para tu alma de heroismo tierna. 
La justicia de Dios jamás, Señora, 
J amas faltó: su accion es sempiterna; 
Confia en él y olvida tu quebranto 
Que'no hay á tu dolor bastante llanto. 

y tú, Alejandro, honor de los valientes, 
Bravo campeon de libertad y gloria, 
D gno de tus ilustres ascendientes, 
yiivirás de la patria en la memoria, 
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Atrás túmulos vanos! que las jentes 
Que mas tarde vendrán tienen la historia, 
Do la pluma inscrirá, del leal marino 
~uanto ay! en vano á mencionar me obstino! 

Atrás la fútil loa de la tierra 
Que nunca llega á la verdcd potente, 
y que jamás en su armonia encierra 
La noble accion de un corazon valiente. 
Atrás mi lira á que el dolor se aferra 
Sin que vibre su cuerd.~ un son ardiente. 
Alej andro, hasta el Cielo! adios amigo! . 
Valiente. Capitan, yo te bendigo! 

Julio 16 de lSl9. 





A mi ami~o A. de S. M. 

En el album de un amigo 
Poner no es dado la flor, 
Que 8e pone con amor 
En el álbum de una hermosa. 

Solo en él ha de vaciarse 
El pensamiento sincero 
Del afecto verdadero 
Que en el corazon re~za. 

De ese afecto cuyo impéáo 
Cuyo hechizo y cuyo nombre, 
Hace que se admire 1'11 hombre 
De la grandeza de Dios! 

De ese afecto, cuya esencia 
Nace y crece siempre tierna, 
Cual nna chispa superna 
Desprendida de su amor. 

Nunca esa llama se apaga 
Si nació una vez sincera, 
Ni su luz el astro altera 
De otra pasion mundanal; 

Que su brillo, su pureza, 
, Su carácter, su blandura, 

Es igual á su hermosura, 
y á BU todo no hay rival! 
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Por que la flor que hoy te brinda 
Pura y noble el alma mia, 
No es la fior que solo uu dia 
Tiene de vida y edad; 

Que es mil veces mas preciosa, 
Que esa flor desventurada, 
La blanca flor delicada 
De la sublime amistad. 

B1l enea Airea, Marzo 1I9 ¡te 1874,. 



ADIOSL ... '-
.t" ~:A N. M. 

Basta de risa: el-éxtasis divino 
Acabó del placer,y losamol'l~s; . 
Vuelva á su,errantese,gda el pérégrino, 
Y'abra su alma'otra -dzáJos dolores. 

Nada hay eterno; á. ~a sonrisa pura 
Del lábio virjinal, sucedeelllsllto; '1' 

A la bella esperanza de ventura; 
La infausta duda y el mortal quebranto. 

Surge en Oriente el sol egplendoroso 
y pálido se esconde en el Ocaso 
Tales la ley de Dios, mi dueño hermoso; 
y es la felicidad ave de pa o . 

• 
Ayer el lábio, trémulorde gozo, 
Amor y solo a~or' te repetia; 
Hay ya todo acabó y, al alborozo, 
Suce dió de la ausencia la agonia. 

Adios, ~i negra: si mi mala estrella 
Hoy nos separa, en su fulgor incierto, 
V ás con mi corazon, vás con mi huella, 
. y te veré, doquiera; en el desierto. 

y allá:en las horasen ques el blando sueño 
Tiende sus alas sobre el mundo imDio, 
Todo tuyo seré, mi casto dueño, -
Soló en ti pensaré, dulce amor mio! 
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Adios, mi negra: espérame tranquila, 
Piensa en mi amor, no olvides mi tormento, 
Mas no apague la luz de tu pupila 
La lágrima -lel duro sentimiento. 

Adios, mi negra, adios mi placentera' 
Y amorosa torcaz de mi alegria; . 
Adio.~ mi prometida compafíer!l.; 
Adios, adios, hasta. el deseado dial. 

Tres ArroyOll 1863. 



LAS HOBAS 
Ai po~'Doclor LOo.;o v, LopezO 

Fulguran, cayendo ma~bítall, las horas, 
Sin traer en sus alas siriO la ilusion, 
Cual flores que nacen, Ir\W'iendo inodoras, 
Sin,otras ballezas que fu:lfina y color. 

Se van, presurosas, ñtatlndo la vida, 
Si ilusas, vacia.s; si reale!!', de hiel: 
Que llevan el beso de alguna querida, 
O envuelven la idea de ignot@ placer. 

Se van cQmo aroma que absorve el vacio, 
Se vaR'<mal mete6ro que pasa vel6z, 
Dejando el recuerdo tan solo ,tiue, inpío, 
Del pecho es 'el cáncer de negro dolor. 

Se van y nos roban las joyas mas bellas, 
Que ay! solo apreciamos d,~pus:s que se van, 
Brillando cual noche sereiil de estrellas ~ 
Que turb!lo la noche de,ftroz vendabal. 

oo, .t... 

'\ ' ';,' " 

La M:grimá pura de'vírgen hermosa 
Que sufre la he~ÍI. de amargo desden; 
El ay! de la madre que pierde, amorosa, 

, El fruto á qlle diera la llama del ser; 
. . \,:,. 

El e'fuco i~~tante, que embriaga el sentido, 
De h¡t.cer una vida la vida de dos; 
El casto y amante, primero latido 
Que" surge e~pontáneo ?el fiel corazon; 

-!" . 

Los ~ulces .placeres;los ágrios dolole9; 
Fatal 6 fehoe, novel concepcion; 
Coronas de glorias; guirnaldas de amores ..•• 
¿T~o, ay! ~ lo llevan las horas, por Dios? .... 
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Todo, ay!..y no vu~lven!.. v!nse como el humo 
De hielo 6 de fuego, de calma 6 pasion, , 
Henchidas;volandó, del púdico sumo 
De tanta esperanza, .sin traer una flor 

Brillando las unas; las otras muriendo, 
Tornando de nuevo al ser y al no se~, 
Espiran? .. amargl!-s y ¿nacen? " . trayendo, 
Si acaso, colmada la copa de hiel 

y siempre en eterno, veloz torbellino, 
Cual chispas que encienden despues un volean, 
Robando la vida, cumpliendo el destino, . 
Van unas tras otras la muerte á formar. 

Montevideo ~. 



A MIIDJO TOMAS 

Hijo del alma mia, estrella pura 
Que alumbra de mi vida el.triste cielo; 
Ancha fue~te de amor y de ternura, 
Manantial de ilusiones y consuelo. 

¡Cómo en las horas que al pasar, sin calma, 
Lleno q.e angustia y desencanto frio, 
Es bálsamo eficaz que cura el alma, 
Solo el recuerdo de tu amor, bien mio! 

Tierna y leda avecilla que el espácio 
Vas á zurcar de la enlutada tierra; 
Ay! no plegue tus alas de topácio . 
La triste suerte que á mi ser se aferra. 

Cierre siempre tus párpados el sueño 
Con que dulce se vela la inocencia; 
y ni una gota de letal beleño . 
Manche el bello cristal de tu existencia. 

Serás fanal en donde, inmaculado, 
De mi cariño guardaré el tesoro. 
Ah! consé~vamelo cual te lo he dado, 
.Y quiéreme, hijo mio, cual te adoro! 

Sé de mi vida el celestial contento 
Sé de mi corazon la blanda calma.' 
Yo te daré en un solo sentimient¿ 
Todos los sentimientos de mi alma. 
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Y, por la huella que en la tumba cesa, 
Mi ástro y guía serás ¡hermoso guía! 
Dó de mi vida la ventura. empieza, 
y nace bella la esperanza -mio.. 

Oh! destino, no trunques, despiadado, 
La ilusion paternal que en mi alma creas; 
y tú, mi caro bien, mi hijo adorado, 
En él nombre de Dios, ¡bendito seas! 

Campamento en Mandi~ovr-1865. 



SONETO 

A MI HUA BOllA 

Imájen de mi amor, fiel mensajera 
De las delicias del Eden hallado: 
Lucero que en mi frente reberbera 
Las dichas .nil que para tí he soñado. 

¿Qué te puedo decir, si 'lisonjera 
Es conmigo la ~uerte, ángel amado, 
Dejándome mirarte placentera 
De la infancia cruzar el bello prado? 

Rico tesoro para tí de amores 
Tengo en el alma, si á la mia acudes, 
Cual avecilla al cáliz de las flores. 
Oh quiera el Cielo que jamás tú m,udes, 
Por corona vanal de sinsabores, 
Tu aureola de inocencia y de virtudes. 

Julio 10 1869. 





LA AMISTAD 
Á MARIA P 

[En IU album.] 

Una flor buscando pura 
Para tí, bella María, 
De mi pobre fantasía 
lA pensil ayer bajé; 
y en tan amable pesquisa, 
Lleno de ilusion el pecho, 
En mi albo jardin estrecho· 
Solo tres flores miré. 

Por altiva, bella y noble 
CO'DO donosa y. galana, 
Color de brillante grana, 
UnaIJamó mi atencion 
Pero al tomarla-hechicera, 
y al aspirar su fraga:::wia, 
Del amor conoció el án¡¡ia 
Mi marchito corazOll. 

y rápido me apartando 
De aquella flor de valía, 
Dije: la tiene María, 
y á las otras me llegué. 
De varios suaves colores 
Una matizada estaba, 
y en su cáliz fermentaba 
Perfumes que no aspiré; 

ToméIa luego ambicioso 
y esprimiendola su sumo, 
Pensé, si mas me perfumo, 
Reventar el corazon, 
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y deshaciéndome súbito 
Dela lilonja en que ardía, 
Dije: la tiene María, 
y olvidé su adquisicion. 

Tornéme á la última, entonces, 
y á la vez quedé estasia,lo, 
Atónito, enamorado, 
Tanto primor al mirar: . 
Con la esbeltez de la palma, 
Fresca y pura, cual la rosa, 
Divina, blanca y graciosa, 
Como las hadas del mar; 

y en su divina corola 
Bebiendo amor y ambrosía, 
Dije: á la hermosa María, 
Corazon, esa flor dad; 
y robándola del tallo, . 
María, te ofrezco tierna, 
Sublime, sencilla, eterna· 
La purísima amistad. 

y aunque de esa planta tengas 
Otros vástagos mas bellos, 
Ponerla puedes entre ellos, 
Olvidándola despues; 
Que, del pensil de mi alma, 
Es la reina en hermosura, 
La flor que depongo pura, 
Linda Maria, á tus pies. 



A UN RETRATO 

y ¿quién no siente ante muger tan bella 
Bullir la inspiracion dentro del alma? 

¿Quien ráudo no se inspira 
Ante el dulce candor de esa mirada: 
Tierna, como las horas del encanto, 
Suave, como el fulgor 4e la esperanza? ..•. 

La rosa altiva y pura 
Que en el vergel se ostenta acariciada 

Por las trémulas brisas, 
De su mejilla la color tan grata 
No igUalará jamás. No la conozco, 
Nunca la vi, mas en su imágen se halla 
Un algo misterioso que me dice, . 
Que es 'esbelta y airosa, cual la palma, 
Cuando camina; y que es su acento suave, 

Cual mística plegaria. 
Que hay en ella magnética una fuerza 

Que seduce y encanta, 
Porque es como la infancia, seductora; 
Porque es como las graciall, agraciada. 

187'. 



EL LUJO 
Do1ota 

Perdona,. oh madre, á tu culpable hija, 
Antes que exhalQ su postrer suspiro, 
Porque ya en torno de milecho aspiro 
La atmófera fat al que la prefija. 

Un negro instinto, un poderoso influjo, 
Hizo triunfar del alma á la materia, 
y odiar la noble y púdica miseria, 
Por la misoria efímera del lujo" 

Loca, olvidé tu maternal consejo, 
y en pós volé de la ilusion mundana; 
Oh! madre, por favor, cuida "á mi hermana, 
y haz que se mire siempre en este espejo! 

Dile que tuve joyas y diamantes, 
y todo cuanto ado"rna á los placeres; 
y que la reina fui de las mugeres, 
y la gloria, sin par, de mil amantes. 

Que hollé la seda con mi pié liviano, 
y orné mi frente con divinas flores; 
Y; entre aromas y luces de colores, 
Cnanto inventó mi mente, halló mi mano. 

Mas dile que, tantísimas delicias, 
Esconden en su seno la deshonra, 
Porque yo las compré vendiéndo la honra; 
y vendí, por venderla tus caricias. 
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y que aquella que, ayer, era envidiada 
Del mnndo vano en el recinto estrecho, 
Muere hoy de un hospital en el vil lecho, 
De todos ma1decida ú olvidada. 

Porque es sentencia, que aunque á pocas cuadre, 
Dictóla Dios, imprescindible y fija: 
Desgraciada será siempre la' Aifa, 
Que no oyó loa comefoa de la madre! 

1858 





A la muerte de la Sta. Dolores X. 

Soberbio corazon, que, envanecido 
con 108 engafíos de la vida, lates, . 
postra humilde de tu ser entumecido, 
hoy que á la sombra del dolor te abates. 

Llora, mi corazon, llora, que el llanto, 
la misma pena de que surge cura; 
Ay! qué Tale un instante de quebranto 
ante el l!Iepulcro de una virgen pura! 

Por qué te conocí, pobre Dolores? 
por qué te conoci, sí, ¡ay! como todo, 
te habias de secar, flor de las flores 
para perderte en el mundano lodo? 

Ah, tU:uo eras mi amiga, y, sin saberlo, 
del árbol ae mi amor éras un hoja, 
que hoy, el duro pesar al conmoverlo, 
ha brillado mas puro en su congoja. 

Que al dulce imán de tu mirada casta, 
al suave acento de tu voce suave, 
latia el corazon tan entusiasta, 
como, en la aurora, al gorgear del ave. 

Ah, Dolores! la flor de tu manana 
yo tambien la aspiré ¡triste memoria! 
cuando tras la ilullion, corriendo, vana, 
éran mis dias venturosa historia. 

Entonces de tú cáliz la ambrosia 
divina, se exhalaba entre la danza, 
y en éxtasis purísimo sumia 
mas de un:alma de púdica esperanza. 
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e ;Pasaron esos dias! No es un sueno; 
es realidad que el corazon gangrena; 
y de aquel juvenil, grato beleño, 
ni una gota quedó, si no es de pena! 

y no el alma blasfeme: sufra y calle, 
que tal es su mision, tal su carrera' 
de perpétuo dolor, en este valle 
dó nos ma~a al nacer ponzoña fiera. 

Dolores! has cumplido tu destino, 
y tu destino, sincero deploro. 
Dolores! has volado tu camino 
y, sobre el mármol de tu fosa, lloro! 

Perdona, si mi acento dolorido, 
turba tu sueño virginal de amores: 
que es de mi hondo pesar eco perdido; 
que es mi postrer adios, pobre Dolores. 

Ultimo adios que de mi heritlo pecho, 
débil se pierde entre el paterno duelo .. 
Adios, que tengo el corazon deshecho! 
Adios, bella Dolores '.' .. ¡hasta el cielo! 

18Y. 



EL SUSPIRO 
Á MI MADRE 

Existe una espresion, mas no mundana, 
Porque es del Cielo emanacion sublime, 
Pura, espontánea, férvida, lozana, 
Que cuanto abarca el pensamiento esprims. 

Dice del alma el hondo sufrimiento, 
Cual anuncia al volcaq, lava encendida; 
Interpreta dulcísima el contento, 
Como el perfume de la flor. la vida 

Ella eruz6 d'el sacro paraiso 
Ei ámbito de aromas y de lumbre; 
Ella se moduló, con doble hechizo, 
Del bendecido G6lgotha en la cumbre. 

Vuela del bosque, en alas de la brisa, 
Por cima el lago de bruñida plata; 
Con las auras del alba se desliza, 
De esencia llena, de frescura grata. 

En los celajes de la blanca aurora 
Refleja de carmin, anacarada; . 
Del ola leve que la luna dora, 
Sobre el terso cristal es murmurada; 

Del broche de la flor sale en incienso; 
En rayos de su luz el sol le anvia; 
Traspasa del futuro el manto denso; 
Llora el pasador deleitoso dia; 

Ora. envuelve una queja: ora un destello 
De gratitud escelsa nos traduce' 
Ora pone á la pena angusto sell~; 
Ora amargado el sentimiento luce; 
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DiVIl@a, mente oscura; 
Sufre, alma mezquina: 
Ambas sois de la errante creatura 
Si iluminadas, ruina; . -
Si en densa nube envueltas, 
Tal vez, en la olvidada sepultura, 
Hojas en blanco de placer, y sueltas' 
Oprobio ydesventura ...... ' 

Donde estás, majistral filosofía, 
Que con tu clara luz bañas la tierra 
y domas las pasiones? ..... 
Por qué no vienes, si del ansia mia, 
La cruenta y dura guerra, 
Tiene mi corazon hecho girones? ..... 

Ah! vano es tu poder, si los horrores 
De la desgracia invaden nuestra vida; 
Lo mismo que las flores 
Es tu luz prometida: 
Estas, si luce el sol, sonmuy galana s; 
Si ruje el huracan, mústias y vanas! 

Estupidez del hOlllbre! ..... . 
Orgullo nécio, histérica mania, 
Que hacer qnereis de uu nombre 
Cuanto abarca la loca fantasía! 
Ancho el camino es, y la carrera 
Ilimitada y triste, de la vida! •••• 
Qué alcanzmnos, do quiera 
Se imprime, helada, nuestra planta herida? 
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Si el amor, si es amor lo que nos mata, 
Hace arder la cabeza 
Con sus suenos de plata, 
Qué alcauzan nuestros nécios corazones? 
Hundirnos en pantano de impureza, 
O en infierno de amargas decepciones! 

Si es nuestra alma una piedra sin cultura, 
Insensibilidcd é indeferencia, 
Qué alcanzas, desdichada creatura, 
En la inmovilidad de tu existencia? .... 

Olvido eterno, compasion 6 burla, 
Aunque horas sin afan, horas de hastío; 
y cuando el mar de nuestra suerte hurla., 
Qué mas que el lecho del sepulcro frio? 
Qué mas, ser descreido? ... 
Qué mas qÚa,un ataud y eterno olvido? 

La soledad umbría, 
La mudez del estéril aislamiento: 
He ahí la· poesía 
Del mas envenenado sentimiento! 
.............................. -............. . 
. ..... ,. .................. -........... ........ . 
Ilusiones, sin fin, de esta barrera 
Entre la eternidad y el mundo vano, 
Qué sois ante esa hueca calavera 
Que duerme á las orillas del Oristiano? 
Un casco frájil que mañana el viento, 
Vuelto cenizas, llevará en su seno: 
En un dia, fanal del pensamiento; 
En una noche, polvo y despues ...... cieno! 
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Por qué la cuerda vibra 
Del callado laud del triste bardo, 
y á su dolor sin limites se libra: 
Por un recuerdo del amor bastardo? 
...................... o .... lo ~.. ................ .................... .. 

y Q adoro en la mujer la bella hechura, 
El grato sonreír, la voz divina, 
Si, en una freute de ileal blancura, 
La estrella resplandece diamantina 
Con que se alumbra la inocencia pura 
.. .. .. .. .. .. . . .. .. .. . .. .. .... .. .................. .. 
........ .............. ................................... .. 
Olvida corazon, perdona 6 calla, 
y con razon segura, 
Refrena ese dolor que en ira estalla, 
y sirva á tu presente de ancha valla, 
Del pasado la hedionda sepultura! .... 

Ya la loza desciende .... 
No tiembles, débil mano! .... 
Oh! Dios bien me comprende! 
Ciaga la piedra sobre el vil gusano! 

Luz brota de los cielos 
., Que un ángel ilumina, 

Imágen celestial de mis anhelos! .••• 
Su paso á mi encamina ..... 
Oh! nada ya me arredra 
Al lado de mi dueño enamorado! 

No te aSlletes, mi amor, porque esa piedra 
Ha caído cubriendo mi pasado! 
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Sefior omnipotente de la altura, 
Vos que ellábio blasfemo habeis oido, 
Perdonad á esa infame creatura 
Que á su fé Satanás ha convertido ... 
Yo ..... perdono tantísima amargura, 
Perdonadla, Señor, si os ha ofendido!.. 
Adios, sombra infernal de mi pasado! 
Presente, ven á mi, cual te he soñado! 

Cristiano Muerto, Julio 9 de 1863. 





POR EL AMOR D~ DIOS ! .... 

Xaris., mi dulce am.i~ 
mi Angel de luz en la. tierra, 
¡como en mi pecbo 8e encierra 
la im6.jen de tu. beldad! 
¡cómo esta.. en mi memeria, 
oomo UIl destello divIno 
que vi alumbrando el camino 
d.e mi negra adversidad! 

Mármol 

Angel de luz, aspiracion, deseo 
celeste de mi alma, 
¡cómo en mi amante corazon te veo! 
mas be perdido ya la.blanda calma 
lejos de tí, en crüento devaneo. 

Por qué mi clara estrella, 
por qué, mi dulce amiga, 
la lumbre pura que tu ser destella, 
iluminando mi escabrosa huella, 
un tanto mis dolores no mitiga? 

Por qué en la triste hora 
en ql1e, al partir, quemaba mi mejilla 
una lágrima ardiente, 
cual la que vierto abora, 
si el fuego de mi amor no te mancilla, 
si no te ofende mi pasion vehemente, 
no la enjugó tu mano delicada, 
como un consuelo á mi dolor presente. 

Oh! no abrigue jamás dentro mi seno 
de tu frio desden la negra creencia, 
ni de tu afecto la terrible duda: 
mortifero veneno, 
que consume y no mata, y la existencia 
en un infiernl' insoportable muda! 
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Dime mas bien, piadosa, 
una dulce mentira! 
Hazme forjar de la ilusion preciosa 
las dichas mil! quien, como yo, suspira 
y ama infeliz, sin púdica esperauza, 
sueñe á lo menos de su infiel bonanza 
en la falsa ternura! 

Ah! pero tu no éres 
del mundo vano creacion falace, 
que de tus bellos ojos, 
hasta el claro irradiar, mi bien te hace 
una escepcion ideal de otras mujeres, 

Tu espíritu elevado; 
tu generoso corazon, la llama 
de tu vívido y noble sentimiento, 
Dios s610 para el bien te los ha dado: 
consuela al triste y ámale cual te ama, 
y enlaza con tu albo pensamiento, 
el suyo pensamiento enamorado. 

Pasa el tiempo lijero 
en la felicidad; y lento pasa, 
si nos sirve el dolor de compañero; 
haz, mi ángel tutelar, que vuele el roio, 
oponiendo amorosa y fuerle valla 
-á la crueldad de mi destino impio 

y si ell poco el amor que en mi sustenta, 
aún el recuerdo de tu imájen pia, 
siento que en mi se aumenta, 
de la esperanza de que seas mia 
al fiebre que destruye y alimenta.. 



- 127-

Mas .... ¡oh, grata ilusion! ¿porqué te entrafias 
tanto en mi corazon, que me pareces 
la bella realidad? ¿por qué me engañas, 
si he de libar despues hasta las héces 
la copa envenenada 
de fatal decepcion, siendo tú nada? 

Mi caro bien, amor de mis ameres, 
único ser que, en mi luctuosa vida, 
hizome ver los májicos colores 
de una perpétua aurora; 
si nada á tu alma mue~~, 
ni mi ardiente carrno, ni mi pena, 
aunque hasta el fin de mi existencia lleve 
la locura ó pasion que me enagena; . 
fria á mi afecto, á mi dolor serena, 
no déjes apagar la sacra pira, 
y siempre para mi, tén, oh, sirena, 
por el ~mor de. Dios! ...• una mentira! 

1859 





CONSOLACION 
I 

LEYENDA FANTAsTICA 





PREFACIO 

Cada generacion que desciende á las fúnebres rejiones del 
eepúlcro, deja impresa su memoria sobre la superficie de los pue­
blos, en los monumentos elevad0'8 por su mano; 6 en las blancas 
pájinas de ese gran libro, testamento de los siglos; verdadero 
hosario donde se sumerjen los acontecimientos de las naciones; 
testigo mudo de la ruina de los imperios, en ei cual se daguerreo­
tipan los sucesos, cual en una cáma'ta oscura las imájenes que se 
presentan ante ella. 

Cada generacion qne despierta á la vida, encuentra la histo­
ria de la que le precedi6, escrita con sangre en la sinagoga del 
jénio de la destrucion, 6 trazada con letras de oro en el ranteon 
d!llos hijos de la inmortalidad! 

Las edades se suceden las unas á las otras, como los sole.'! 
que iluminan sus victorias, 6 su desolacion; como el flujo y el 
reflujo del mar, que bate las rocas que le sefialan el fin de sus do­
minios; como las nubes crepusculares que se atropellan entre sí, 
cambiando el cuadro y sus colores. 

Las unas marchan á la patria de la eternidad cargadas de 
laureles; las otras rodeadas por el si niestro resplandor de sus 
crímenes! 

La virtud y la inteligencia, son las dos estátuas colosales 
que preconizan la fama y el renombre de los hombres! . 

El siglo de los buenos, es un sol de justicia, que arroja des­
de su ocaso, fúlgidos rayos que proyectan su vívida luz, sobre la 
frente de las edades vivientes. 
. El siglo que vi6 elevarse sobre sus cimientos de piedra, la 
Imponente figura del Escorial, esculpió su historia sobre 10b som­
bríos muros del alcázar de Felipe n. 

El siglo que escuchó at6nico el melancólico sonido dellaud 
de Camoens, ó la palabra autorizada de Miguel Cervantes, lu­
ce cual una estrella en mitad de un cielo encapotado; cual nn 
fuego f~tuo entre la hojarasca del bosque; cual un relámpago que 
hace bnllar su fulminea luz, en el enlutado espacio . 

. La religion y la virtud, son el primer titulo que las naciones 
reqUleren, para merecer el alto honor de sentarse en el banquete 
del porvenir! 
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. . Sin él, sus esfuerzos por llegar.al recinto que se celebra, son 
Inútiles.· . 

La intéligpncia es el segundo, que está ligada al primero 
por lazos indisolubles. . 

Las concepciones atrevidas de la mento humana b manifes­
tacion escrita de las grandes cuestiones del ellpiritd 6 la espre­
sion de las custumbres sociales; el triunfo de la verd~d 6 la feal­
dad del .icio; he ahí lo queespresa la palabra LITERATURA! 

. La literatura, asi como la vam de Moisés hacía brotar tor­
rentes de agua cristalina del seno de las rocas, arranca del corazon 
raudales de sauto entusiasmo, con su golpe májico. , 

• La literatura es el tripode, sobre el cual la sacerdotiza del 
futuro evoca el espiritu inmortal de la libertad! . 

La literatura es la antorcha que, sosteni:ia por la poderosa 
mano del tiempo. ilumina al hombre universal; las esferas tene­
brosas de lo pasado: á su vislumbre presiente el mas allá, en­
vueltoauo el! los celnjes melancólicos, arrojados sobre sus hori­
zontes por el sábio m"udato del Omnipotente rey de los siglos; 
queal son de sn palabra conmovia el Calvario, y resucitaba los 
muertos, animando sus helados miembros el soplo de vida! ' 

La literatura pos identifica con los sucesos .. erificados en el 
orbe entero: nos hace admirar el carácter fuerte de los guerre­
ros: DOS hace amar la virtud, y cunmueve nuestro espíritu como 
el choque eléctrico al cuerpo humano. 

La literatura nos hace cc·mtemplar los espectáculos subli­
mes de la naturaleza, las escenas tiernas de la familia, las epope­
yas gr~lDdiosas del corazon humano. 

La literatura es la fuente del entusiasmo; el pan del espíri­
tu; la palabra deljénio; elleDguaje de la inteligencia. 

¡Palabra májica! voz profética! uno _de los hijos de la 
generacion, que se eleva ell las Repúblicas Platinas, te sa,luda, al 
estrechar la mano de un compañero, cUYC? nombre comIenZII á 
luci~,en medio de los arreboles del gran dia de sus triunfos! 

.' Al escuchar el dulce sonido arrancado á la citara de Tomás 
Gutierrez, en esas pájiOl~s, cuyo 8010 nombre encierran un poe­
made sentimientos y de dulzura, DOS hemos sentidos remontados 
en las lilas del jénio misterioso del porvenir! 

Hemos contemplado esa juventud que está convocada en 
las márgenes del Rio de la Plata, bajo el esmaltado ~anto del 
nÚInen tutelar de los poetas, que teje corouas para ceñIr la f~en­
te de 108 bardos, y hemos vi~to, entre elloB, á nuestro amIgo; 
como sus compañeros, espera ansioso la voz potente del ángel del 
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futuro, para oomenzar 11 prel~d~arel himno triunf~1 ~e la pAtria 
americana: hemos prestado OIdo l1'las notas aun lflC\ertas de su 
laud, y nuestra alma ha {.resentido ?n las vibracioneB que ha 
escuchado el poeta qne escalára el Ohmpo ! 

En efecto, el que abarcó, en una silla mirada, el vasto caml'0 de 
nnestra historia futura, dando solucion al problema de la guerra, 
en aquellos bellísimos versos: 

•• Conliallza y DO temor á la pelea, 
., Que hasta el bronce se fundd con la ideal" 

merecerá ocupar un puesto distinguido en el gran congreso de 
de los literatos argentinos! 

Gutierrez ha logrado hacerse conocer hasta hoy, merced ti. 
sus lindisimas composiciones, que, srn duda, ban sido deslumbra­
das en sentimiento, en bf Heza "yen frescura, por la leyenda 
CONSOLACION! 

Consolacion es una historia delicada, que derrama perfu~es, 
poesia y espiritualismo de m,da una de sus pájinas: es Ufl cua­
dro de colores fuertes, vi,'os y apropi<tdos; con un efecto de luz 
brillante; con Ulla ejecucion magnífica. 

Su dibujo e~ correcto; y su~ imájenes, hermosas creacio­
nes de una inteligencia privilejiada! 

Las escenas que en eIJa se describen comienzan á desenvolver­
se pausadamente; van creciendo las armonías y la luz, conforme 
ellectul' se acerca á su fin. 

Versos sonoros, conteptos elevados, delicadeza y ori¡;inalidad, 
son los caracteres prin.ordiales de la leyenda de nuestro amigo; 
verdadera chispa de jénio; flor perfumada del verjel de BU fan­
tasía! 

Consolacion, cual esas flores que al sentirse recalentadas por 
el sol de la línea, abren sus cálices antes de tiempo, ha brotado 
de la mente de Tomás, vivificada por la lumbre inspiradora que 
anima su COTazon ! 

La Leyenda que vá á leerse ha sido escrita en ocho dias. 
Parece increible que en tMtl c0rto tiempo haya podido nues­

tro amigo trazar tan bellos rasgo~, como aquellos en que descri­
be el galope del caballo, por medio del bo~que; lanzándose furio­
so por entre los árboles, las lomas y los lagos. 

Gutierrez campea en la poesia descriptiva de una. manera 
muy notable. 

Cuán delicados son aquellos versos con que describe la au­
rora, en la segunda parte del capitulo "Cunsol¡¡cion!" Qué na­
turalidad predomina en ellos! Cuúnta verdad encierran! 
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. La in~rtidumbre de la nipa cuando teme ler descubierta, 
al Ir á depOSItar la corona en el sauce, está perfectamente descrip­
ta; la escena !Íve, se ve ñu~ar, vacilar, tamblar á la pobre virgen! 

Su alegrIa al ver terminada' su obra; el placer con que con­
templa la guirnalda suspendida ya del árbol, es otro de 108 pre­
ciosos detalles de la leyenda. 

Cuán natural son estos versos, con que el poeta describe 108 

ruidos que pueblan el campo: ' 
, " Relincha el potro en el llano, 

,. La tímida oveja. bala; 
" y si el mastin gruñe torpe, 
" Trilla el a.ve en la enrramada. 

Los siguientes SOIl una espresion del afecto que templa la li-
ra del poeta, y siembra de fiores el árido camino de nuestra vida: 

" La fiebre que IDal d¡'vora 
" E. la q U8 menos nos daña, 
" y si n08 ciega el amor 
" Mas sutil .& la mirada. 
" Hay mas cautela en el paso, 
" Hay mas ardid tn el alma, 
" Menos fatiga en el cuerpo, 
~, Mas ambicion y esperulza." 

y en otra parte: 
u Astro sin luz no !!~ alcanza l 

" Ni lumbre ain resplandores; 
" El amor sin esperanza 
" Es tempestad sin bonanza 
u Madre ielva S1D oloreE." 

No podemos dejar de consig"ar en este pobre juicio el entu-
siasmo que nos han causado los siguientes versos: 

" A uras de h larde Bola 
l~ Tilda. ... como el llanto 'ruio, 
"Meced la humilde amapola 
" BI ndas columpiando el ola 
¡~ ijut.! forma d cr¡~tal del rio." 

El cuadro de la terepestad ES rico en colorido y verdad. 
En aquella cuarteta en que pillt:t el dolor de Laura, ha lla­

mo"s' und idea que espresa de Ull'll1l'lnem inimitable el dolor de la 
:virgen, héla aqui : 

~\ Si el viento ruje, sU$:pira, 
" Si estalla el trueno, solloza, 
" y una ¡'.r~rima acompalla 
.. De la lluvia cada gota! " 

A pesar de esto, quisiéramos ver tÍ Tomás Gutierrez cu lti­
vando otro género de J1tlesia, fuera religiosa ó histórica. 

. Al principio dijimos que cada gep;era~ion deja ~scri~~ BU 
memoria, en 108 monumentos, ó en la historIa; al finalizar est as 
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líneas, diremos que la que hoy se levanta, al bajar á la tumba, de 
jalá consignados sos hechos en la historia rimada. 

La lira de Ituzaingó, cubierta por el polvo del sepulcro, y 
descordada, yace oculta en la losa del que supo templarla con 
tanto entusiasmo. . 

Tomás: anuda sus cuerdas; sacude su polvo; témplala nue­
vamente; pide á Dios inspiracion, y saluda la alborada del por­
venir, con un canto que te acerque hasta el dorado palacio de los 
jénios americanos. 

Santiago L. Estrada. 



INTRODUCCION 

Diz que de 'un dia en laR primicias bellas 
Del cáliz perfumado de las flores, , 
Cual nacen á la sombra las estrellas, 
"Nacieron á la lumbre los amores; 

y que del campo en la estension florid.a 
Alzaron su morada misteriosa, 
Dejazmin y azahar, . entretejida 
Con verJes ramos de laurel y rosa. 

Que allí suspiran con sutil ambiente, 
Con el susurro de las hojas lloran, 
Cantan y rien en la mansa fuenie 
y el sácro altar de la beldad decoran. 

Diz que discurren con las auras suaves, 
Do quier dejando sus oternas huellas: 
Ya hiriendo el seno de las lindas aves, 
Ya el seno de marfil de las doncellas. 

Y que a la. hora en que, buscando el nido, 
Ll",gan las aves á la selva quieta, 
El vuelo tienden, el carcax ceñido, 
Y el arco armado de veloz zaéta. 

Mas .... dulClsimas brisas olorosas 
Acarician mi sién! ... blando gemido 
Remedan las fontanas sonorosas! 
Silencio!. .... oid!. ..... el ave busca el nido! 
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Misterios nocturnos. 

1 

Suelto el cresllOn de sus sienes 
La noche en Oriente asoma, 
Y, en tanto, por el Ocaso 
El Sol á su alcázar torna. 
Venus, con luz desmayada, 
Apenas titila hermosa. 
Mientras la Luna de pll1ta 
Su disco puro colora'. 
Las blancas aguas murmuran 
Con el compáz de las hojas, 
Que el céfiro delicado 
Con sus leves álas toca. 

Y nadf:l. el hechizo turba 
De armonías tan sonoras, 
Que el cervatillo y la oveja, 
Como la blanca pdoma, 
Del fresco, animado valle, 
Escondidos á la sombra, 
Reposan en el recinto, 
Distantes ya de la loma. 

II 

Como la luz de la tarde 
La .luz de la noche esquiva, 
N acen los sueños nocturnol! 
Huyendo sueños del dia. 
Y del bosque á la pradera, 
De la enrramada á la orilla, 
Con rapidéz invisible, 
Vuelan, revuelan y giran. 
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III 

En la ribera de un lago, 
De trébol y malvas rica, 
Besada por ondas puras 
De las aguas cristalinas, 
El tierno y gallardo Atminio, 
Puesta en tierra la rodilla, 
Yen el tronco reclinado 
De un vorde sauce, dormia 

Negros cuidados le asechan, 
Dice su amarga' sonrisa, 
Su téz no ya sonrojada, 
Lo mústio de sus mejillas. 
Qued6se sentado allí, 
Los péccs viendo en la linfa 
Que, como ilusiones nuestras, 
Al saltar, deaparecian. 
y se dvrmi6: que tal pueden 
Las beBas analogias 
Que sábia naturaleza 
Hasta en Jos péces nos brinda. 
Ama ó nn ama el mancebo? .•. 
Por quién á veces suspira? .... 
y si las penas le oprimen 
Por qué el aura le acaricia? ... 
Es un misterio, quizá, 
Que huyendo la luz del dia, 
Como la flor al rocío, 
A brió á la noche tranquila. 
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IV 

Como ahedor de la 1 uz 
Vaga la mariposilla, 
y en torno á su dulcR nido 
Vuela la t6rtola tímida. 
Así alredor del ma!lcebo, 
Sin duda celeste ninfa, 
Sin duda un ángel celeste, 
V a~aba l,lDa hermosa niña: 
Tan graciosa, tan gallarda, 
Tan inocente y sencilla, 
Como solo crearla pnede 
La celestial fantasía: 
Luceros, en vez de ojos, 
Que antes de mirar hechizan, 
En vez de b:Jca, corales, 
y miel, en vez de ~oDl'isa; 
y tan rizada, tan negra 
La cabellera, y tan fina, 
Que dieran muchfJs sus almas 
Por verlas allí prendidas; 
Cual estasiado prestára 
Cada mancebo su vida, 
Por ten"r una flor sola 
De sus manos marfil in as, 
Consolacion es su nombre; 
Haberle puesto debían, 
Sino de penas consuelo 
Estrella de la alegria, 
O reína de la hermosura, 
Que es bien su belleza digna, 
O un alDor de los amores, 
Si el amor nQ es ella misma, 
Pero en misterios nocturnos 
No haya misterios del dia, 
En tanto que Arminio duerme 
y ella al mirarle suspira. 
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Quién allí á Consolacion 
Llevóla, cuando delira 
Por hacer blancas guirnaldas 
Cuando las sombras se estiran? 
O acaso lIevóla Arminio? ...... 
O ocaso ...... ? no tal; mentira, 
Que hace poco sin desvelo 
Por la pradera corria. 
Que hace poco, cual el cisne, 
En las aguas cristalinas, 
Miraba ::iU rostro bello 
Festejando la uf·mia ." 
Pero ...... en las sienes de Á.rminio 
Una corona se mira ..... . 
Quién la tejió'? . quién la puso? 
Dó está la graciosa niña? 
Por qué despertó el mancebo? ..... . 
Por qué huyó la bella ninfa? .... . 
Mas, son misterios nocturnos, 
y ya se colora el ~ia! 

LOFil zelos. 

1 

Dicen que los zdos son 
Para los enamorados, 
Carcoma del corazon, 
y que siempre acompañados 
V án de los negros cuidados 
y la dcsesperacion. 
Que ván con ellos Locura, 
y la natural ceguera, ": 
La Pasion y la Pavura 
y la Consecuencia fiera. 
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Que abren horrendos abismos, 
Buhos y fantasmas crean, 
y de sátiros impuros 
La selva y el bosque pueblan; 
Que, entre las sombras y el duelo, 
Con las furias y bacantes, 
En rapidísimo vuelo, 
Sin reflexion ni cousuelo 
Llevan los tristes amantes; 
Que con fúnertes crespones 
El alma y cuerpo les velan, 
Encienden luengos hachones, 
O la oscuridad condensan. 
y que en fati ~icos sueños, 
O en pesadillas crüeles, 
Los suben, bajan, oprimen, 
Los desaniman 6 mueven. 

II 

Una luna antes de aquella 
Eu que, aletargado Arminio, 
Viera su sién coronada 
Por las manos del hechizo, 
Insomne se rcfolvia . 
En blanco lecho mullido, 
Con mas cuidado en el alma 
Que ánimo para sufrirlo. 
Laura, la blonda doncella, 
Le hace perder el sentido, 
Ella le ama? ...... vive triste? .... . 
Baja la loma al sentirlo ..... . 
Tiene zelos? ..... no los tiene, 
Por que se los quita Arminio, 
Para desconfiar del ave 
Que al verla. eleva su trino. 
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Adios la dulco quietud. 
Que duerme á orillas del rio, 
Si sopla el ábrego fiero, 
Doblando el velo de vidrio! 
Adios las flores del prado, 
Si hielo cáe en el lírio ! ___ _ 
Adios el placer, la calma 
Si hay zelos en ellatido!._ .. ~. 

III 

Triste de aquel á quien turba 
El sentido la pasion, 
Pues diz que no hay peor locura 
Que la locura de amor. 
Triste de Arminio, el mancebo 
De la subyugante voz, 
Que arroj,índose ·dellecho 
Loco de amor esclam6: 
"Demonios, sueños, fantasmas, 
Espíritus del dolor ..... . 
Laura! .. mentira! .. infelice . 
Placeres de ayer! ..... adios! ____ " 

IV 

La noche tranquila, 
Con mristio fulgor, 
Su curso seguia 
Sin otro rumor, 
Que el vago murmullo 
Que forman á par 
El viento, lalil hojas, 
Los buhos y el mar. 

-.,~. 
.~ 

.-i~~'¡: 
~ .. \.~~ ~'; 
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Mas ...... sordo ruido, 
Cual hace al volar 
El águila audace, 
La viene á turbar. 
y dentro del bosque, 
Sin duda al crujir, 
La suelta hojarazca 
Remeda el gemir, 
y el cal:!co resuena 
Del potro v.eloz; 
Que espanta las aves 
Con rudo temblor. 

Ya asoma indomable 
Sin riendas, sin .. no! .,. 
Desgracia al ginete 
Que tal intentó! ___ _ 
Dó vá? dó se lanza? 
Es hombre ó vision? 
Que negro deseo, 
Fatal prevision, 
Le empuja al abismo 
Que acaso le abrió 
La mano que el sino' 
Terrible guió! 
Caballo! ...... ginete ! 
Fantasmas, tal vez, 
Paraos! paraos! 
Dó vais?;. dó correis ? .. 
El hado le lleva ...... 
Miradle, por Dios L __ . 
Oh, Bordo mancebo! . _ . _ 
Silencio!. _ .. cayó ! L ... 
Ah! ráudo la loma 
Trepando, bajó _ ••• 
Ya salta la peña __ •• 
Mas ya la Balt6. __ _ 

.,... 
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Y lagos y lomas 
y montes de horror, 
y abismos traspasa 
Cual zaéta veloz!. 
Ginete, demonio 
Soberbia vision 1... __ 
Un grito!! silencio! ! 
Ya todo acabó ! 

Consolacion 

Espíritus. 

1.0 

Volad mariposas 
En torno á la flor! 

2.° 

Volad amorcillos 
Del lecho al redor! 

1.0 

Livad de su cáliz 
El suave licor! 

2.° 

Decid&. la v~gen 
Que vida es amor! 
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1.0 

Vestid vuestras alas 
Del suyo color! 

2.° 

Si visteis sus ojos, 
Robadle su ardor! 

1.0 

Despertad las flores 
Del blando sopor! 

2.° 

Despertad la virgen 
Con célico amor! 

Volad mariposas 
En torno á la flor! 

2.° 

Volad amorcillos 
Del lecho al redor! 

II 

La lumbre 
Del alba 

• La cumbre 
Ya dora 
De'caiva 
Montaña, 
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Señora 
Del valle 
Que duermé 
Feliz. ' 

y las hojas 
De esmeralda, 
Ya se ponen 
Sonrosadas; 
Toman bellos 
Tornasoles 
O colores, 
O matiz. 

y ya gorgean 
Las tiernas aves 
Sus écos lIuayes 
Dando doquier: 
Coro que anuncia 
La matutina 
Lumbre divina 
De rosicler. 
En esa.;; hora", . 
Lejos la noche, 
Abr~ su broche 
La linda flor; 
Y, en ",sas horas, 
El virgen pecho, 
Huye del lecho 
Buscando amor. 

In 

Ya los negros ojos 
De la hermosa niña 
Muestran los ~mojos 
Que nos dá er amor; 
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Dicen que Cupido, 
La miró tan bella 
Que voló, perdido, 
Con su corazon. 

y que iba y volvia 
Mirando su encanto, 
Con loca ufaniá, 
Con ciega pasionj 
Mas vió junto al lago 
Tan triste cautivo 
Que al fin, á S11' halago, 
Qué hacer? se lo dió? 

IV 

Própio es de la inocencia 
,La timidez sencilla, 

Que hasta en las hojas salta 
De la aromosa florj 
y es própio de la virgen 
La pálida mejilla, 
El paso cauteloso, 
La falta de valor, 

La alfombra del bo~que suena, 
Triste hojarazca de ayer, 
Siendo el Grígen apena 
El leve pié de azucena 
De una divina mujer. 

Es Consolacion. la estrella 
Que Arminio, de su pesar 
En el cielo, al despertar, 
Contempló tan dulce y bella 

- Como la luna en el mar. 
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Tráe á su brazo prendida, 
, De rosa, jazmin yacácias, 

Guirnalda tan preferida, 
Que, al parecer; fué tejida 
Por la mano de las Grácias. 

Hay en su rostro .tantos recelos, 
Como en su paso tardo 6 veloz; 
Se acerca al lago, mira los cielos, 
Sigue, se pára, con duda atroz. 

Deja del bosque la sombra amena, 
Escucha atenta, mira al redor; 
Corre hácia el sauce, se acerca apena, 
Porque la oprime fatal temblor. 

Si el viento mueve la débil rama, 
Su tez de nieve muda el color; 
Si el péce luce su blanca escama, 
Abre los ojos con estupor. 

Pero hay en medio ,í nuestra infausta duda; 
En medio al amarguísimo quebranto, 
Un instante feliz que nos trasmuda 
Con la fé del valor Ó oon el nanto. 

Suelto el cabello por la obúmea espalda, 
De llama celestial sus ojos cáuce, 
Tendió en su mano la gentil guirnalda 
y á un vastago la asió del verde sáuce. 
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y sólo un momento su alma suspensa, 
Suspenso el latido, suspensa la voz 
Mirando las flores, seráfica, piensa~ 
y exhala un suspiro y escapa veloz. 

y á fé que el ráudo vuelo de nada le valiera 
Si hubiese titubeado la tímida torcaz, 
Que el águila, del monte doblando la ladera, 
Tendia su mirada por entre el bosque, audaz. 

La sorpresa. 

1 

Aun se vc en las claras IItguas, 
Cual en espejo bruñido, 
Retratado, entre celajes, 
El planeta brillantina; 
y es la tarde: bella hora, 
Dulce rapto preferido 
Por el mortal, ya en el campo, 
O ya en el nécio bullicio 
De la ciudad; cierto encanto 
Tiene, que, á fé, no me esplico, 
Aunque á su dulce tristeza 
Quiera á veces atribuirlo. 
Mas sea su luz opaca, 
O sea su poco ruido, 
La verdad es que, á esas horas 
Pasa la eseena que pinto. ' 
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II. 

Lame el lago su ribera 
Con puras ondas de plata; 
El sauce tierno murmura, 
Con voz misteriosa y vaga. 

Relincha el p6tro en el llano, 
La tímida o,eja bala; 
y si el mastin gruñe tOIpe, 
Trina el ave ec\ la enramada" 

Y, en t!\nto, que cada ser 
Así su aPegria exhala, 
Libre de temor el pié, 
Dando el cabello á las áuras, 

La casta Consolacion, 
Muger, ángel, ninfa ó maga, 
Al sáuee de los 2mores 
Con rapidez se acercaba. 

Ya no está allí suspendida 
De la esmeraltada r~ma, 
Obra de sus blancas manos, 
La hermosísima guirnalda 

Y la virgen amorosa, 
En vez de rosas y acá.cias, 
Encontró, con alegria, 
Una cinta sonrosada. 
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Un espíritu,. quizá, 
La dejó allí colocada 
'Para llamar las deidades 
Que habitan en las fontanas. 

0, mas bien, el rapazuelo 
De las invisibles álas, 
Para premiar el afan 
De la niña, la dejára. 

Si fué intcncion ó fué olvido, 
Consolacion lo pensára, 
Cuando la acercó á sus lábios 
y la besó enamorada; 

Cuando dobló sus rodillas 
Sobre el césped, delicada, 

'Mirando á Dios, cual si diera, 
En una oracion, las grácias; 

Cuando, á par, sencilla y bella, 
Halagüeña, triste, grata, 
Desprendió por la mejilla 
Una purísima lágrima; 

y esclamó: "mis pobres ojos, 
Llorad dulces al mirarla, 
Que es un lazo de los cielos 
Para el fuego de mi alma ! " 
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rn 

La fiebre que mas devora 
Es la que menos nos daña, 
Y, si nJS ciega el amor, 
Mas sutil es lamiradaj 

Hay mas cautela en el paso, 
Hay mas ardid en el alma, 
Menos fatiga en el cuerpo J 

Mas ambicion y esperanza. 

Todo lo puede el amor ! 
Al parecer verdad vana, 
Y quien nada fué en amando, 
Nunca será mas que nada. 

Arminio, oculto en el bosque 
Está desde la alborada, 
Y hu exhalado mas suspiro'! 
Que las horas que contára. 

A sus piés, sobre la alfombra 
De la fresquísima gráma, 
Está (le Consolacion 
La primorosa guirnalda. 

Ya no hay en su frente sombras, 
Ni es ya su sonrisa amarga, 
Que se salvó del abismo, 
Para olvidarse de Láura. 
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Preso está su COI'azon, 
y arde en voluptuosa llama. 
Ah! traidores cupidillos ! 
j Qué zaéta bien laÍ1zada ! 

Que' en los ojos pus.:; Dios 
Tan celestiales miradas, 
Que si, unas, almas conquistan, 
Otras recl)nquista.n almas. 

IV 

Busca el nido la paloma, 
Con vuelo plácido y vago, 

. Antes de que el sol se oculte 
y estienda la noche el manto. 

Consolacion abandona 
La orilla del manso lago, 
Buscando, si no su nido, 
La sombra del techo amado. 

y d el bosque por la senda 
De violetas y de nard{)S, 
'Seintern6entre la espesura 
. Paraatravel!lar el prado. 

Mas ...... ¿es verdad 6 ilusion? 
. Es su sombra; 6 es, acaso, 
Escondido entre las hojas, 
El mancebo enamorado? 
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El és !! oh grata sorprela ! 
La niña detuvo el paso, 
Y, de rubor encendida, 
Puso su rOstro inclinado. 

Ella és!! oh grata sorpresa! 
Saltó el mancebo gallardo 
Y, poniéndose á sus piés, 
La. dijo su amor sagrado ...• 

-Se marchitarán·mis flores? 
-Mi cinta se os ha olvidado? 
-Son las flores de mi vida! 
-Es de mi existencia el lazo ! 
-Me jurais casta doncella? ___ _ 
-Por ese sanz y ese lago! 
-Qué me jurais ?-Tierno amor! 
-No habrá olvido ?-Pése al hado 

__ r ___ •••••••••••••••• -:,~ ...... . 
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AD10r sin esperanza.. 

1 

Irrádia el sol en la esfera 
Disipando negra sombra; 
Renace la primavera 
Y, del monte á ,la pradera, 
Se cubre de verde alfombra. 

Llena el ámbito del cielo 
Fatídica lobreguez; 
Se apaga el astro, de duelo, 
Y no brota sobre el suelo 
Sino el fúnebre ciprés. 

De las manos del Creador 
Salió el alma dpl mortal 
Templada al bien y al amor 
Para gozo celestial; 
O para eterno dolor! 

Planta sin riego, marchita, 
Ofrece mústias sus galas, 
Y la paloma. bendita, 
En vano al vuelo se incita 
Sin la pluma de sus álas. 

Astro sin luz, no se alcanza, 
Ni lumbre sin resplandores: 
El amor sin esperanza 
Es tempestad sin bonanza, 
Madre-selva sin olores. 
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y Ili es triste campo helado 
La vida sin bienandanza, 
Alma sin amor sagrado; 
Con amor sin esperanza 
Es ancho yermo enlutado. 

TI 

Ocúltanse los dolores 
Bajo el velo del placer, 
Con la faz de los amores; 
O cual áspid, entre flores, 
Con las formas de mujer. 

Pero ... oid! un débil canto, 
De voz armoniosa y suave 
Con mplanc61ico encanto, 
Hace desbordar el llanto 
Como el gemido del ave. 

Qué divinal armonía! ___ _ 
Qué éco tan lastimoso!. __ . 
Oh, qué espresion !,. qué poesía! 
El corazon se estasía ___ _ 
Dios! qué aCento doloroso ¡ ..... . 

¿ Sale del bosque sombrío· 
O de la fértil orilla ? 
Es algun demonio impío; 
O es un ángel cuy:o trío 
Humedece la mejilla! .... 
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Una mujer! .. qué bella és! .•.• 
Mueve su pié sin premura!. ..... 
Qué azules ojos! qué tez! 
Qué cabello! qué esbeltez! ..... . 
Qué bondad, en su amargura!. ..... 

Canto. 

'.'Auras de la tarde sola, 
Tibias como el llanto mio, 
Meced la humilde amapola, 
Blandas columpiando el ola 
Que forma el cristal del rio. 

Que ya á mi abrasada sién 
No hay frescura ni hay olor;· 
Desterrada del Edén, 
Huye de n:.i el dulce bien, 
CultIldo se acerca el dolor." 

Una lágrima sencilla, 
Pura, diáfana y ardiente 
Resbala por su mE'jilla !.. .... 
Oh, desgraciada avecilla, 
Quién te la:stim6, inclemente? 

Canto. 

"Pobre t6~tola estraviada 
Lejos del amante nido! 
Qué valen tu delicada 
V.oz y tu pluma pintada, 
SI no hayas el ser querido? 
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Pobre, tierno corazon? 
Tus ilusiones se vánj 
y no hallarás compasion, 
Que en el mundo no la dán, 
Mendigo de maldicion ! " 

Compasion! rudo sarcasmo 
Que profiere ellábio inerme, 
Cuando de eterno marasmo, 
Sumida ea el frio pasmo, 
La sácra virtud Be aduerme ! 

Dó vais, oh Laura infelice, 
No llores, oh niña hermosa, 
Que acaso el puro matiz 
Vuelva á tu rostro de rosa, 
Si Arminio vé S'.l .deslíz ! 

Por qué apresuras el pié 
Que trémulo al bosque vá ? 
Ah, Laura ¡esperanza y fé! 
Que, lo que un día se fué, 
Otro día volverá. 

Oanto 

"Adioa, tranquila ribera, 
Do nma jugué otros dias, 
Donde inocente corriera, 
Ay, tan llena de alegrias. 
En pos de infantil quimera 



- 159-

Adios! mi ribera, adios ! 
Muchos recuerdos os dejo: 
Ya no escuchareis mi? voz 
Que para siempre me alejo, 
Siguiendo el hado feroz ! " ___ _ 

Cruenta, horrible despedida! ! 
Ya se perdi6 en la espesura ! 
Adios, violeta querida, 
Que vas dejand,<I la vida 
Entre espinas de amargura ! 

III 

Dios! qué i ay! desgarrador ___ _ 
Agüero de malandauza ! ___ _ 

Arminio ! ____ al pié de su amor 
Laura! ..... al pié de su dolor ! 
Agrio amor sin esperanza! ! 

...... -----_ .................. . 

.... .... .......... .. -----, .. 
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La teJnpestad. 

Espíritus. 

1°. 

El faro del dia 
Ya esconde su lumbre, 
Del monte la cum.bre 
Ya negra se vé! . 

2°. 

Los vientos sin freno 
Las nubes empujan: 
Que silven y rujan! 
La calma se fué! 

3.° 

Se e~respan los mares, 
Se enturbian las fuentes; 
y vibran ardientes 
Relámpagos mil! 

ya: vuelan las hojas 
Sin rumbo, perdidas; 
Las aves, heridas, 
No. vén el pensil. 
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2.° 

La oveja, aterrada, 
Tristísima gime; 
El alma se oprime, 
La calma se fué! 

3.° 

Ah, pobres violetas! 
Bien pronto troncha.das, 
Ireis deshojadas, 
Sin broche, ni pié! 

Ooro de espíritus. 

H6rridos truenos 
Suenan lejanos; 
Séres humanos, 
Todos temblad; 
La ira sagrada 
Ya se desborda; 
Castiga sorda 
Vuestra impiedad. 
La negra sombra, 
Ya se condensa; 
La mar inmensa 
Brama feroz; 
Rodad á. prisa 
Lóbrega tierra ! 
Piedad no encierra 
La ira de Dios! 
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II 

Rompió la tempeslad y horrible duelo, 
Cual antes la ufanía, 
Llena el mar, el espacio, el fértil suelo 
Desde do nace hasta do muere el dia ! 
Cuadro de horror ! escena aterradorá 
Del drama jnsticiero 
De las eternas iras ! 
Vano es buscar la· celestial aurora, 
Si helado cierzo fiero 
La nube impulsa que impotente llora! 
Rasga el ruyo los cielos,destrozando 
Del negro bosql1e el haya: 
En el vacío lügubre dejando 
De su rastro infernal sangrienta raya. 
Cual torrente impetuoso 
Que baja al llano de una en otra roca, 
Cáe la lluvia con mido te.aebroso, 
El arroyo acrecierido alborotado; 
y el árbol que con árboles se choca) 
Con estrépito honendo, 
Cmje, al toear el su~lo, desgajado? .. 

.............. ...... , .... ........ ' ...... . 
•••••• ' ••••••••••• •••• f-. ____________ •••••• 

Los amores. 

1.0. 

Amantes incautos! 
No veis la tormenta? 
Huid, apartaos 
·Con 'paso veloz! 
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2.° 

Que cese el let8J'go, 
Ya ruje violenta! 
Palomas, jilgueros, 
Al nido, por Dios! 

3.0 

Cerrad vuestro lábio 
Que púdico I).lueve, 
El fuego divino 
De tanta pasion. 

¡ 
1.0 

Volved la mirada 
Que célica embebe, 
Las fibras del vuestro 
Gentil corazon. 

2.0 

El lazo que forman 
Las férvidas manos, 
Romped, ay! incautos; 
La calma pas6! 

3.0 

Por Dios, 'apartaos, 
Amantes hermanos! 

Q 

Lo veis? .. vuestro sáuce 
Tronchado cay6!... 
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IV 

Un grito aterrante 
Del bosLjue· salió, 
y su ámbito oscuro 
De horrores cruzó . 
Dos sombras salieron, 
Quizá del pavor, 
Perdidos mancebos 
Quizá por amor. 
Y, al punto, embargados 
Por nuevo estupor, 
Al oir de los truenos 
El rudo fragor, 
Ganaron el bosque, 
Con férvida union, 
Y alíjera planta 
,Sin huella ni són! 

La !DaDO de Dios. 

I 

Las heridas del amor 
N o SP. curan en la tierra, 
Porque cada herida encierra 
Un infierno de dolor: 
Dardos las hacen, traidores, 
Que dejan dentro del seno, 
La punta, con el veneno 
De los ágrios sinsabores, 
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Ay triste del peregrino 
Que llora amor mal pagado ! 
Hasta la hez ha vaciado 
La copa de su destino ! 
Infelice la paloma 
Que llegó á prohar la hiel, 
Porque á su pico de miel 
La muerte al instante asoma! 
Amor! cuánto hien nos dás, 
Cuánta ilusion y contento; 
Mas ay! cuánto sufrimif~nto 
De tanta fruicion ,detrás! 
Valiera mas, crudo amor, 
Que ni un') ni otro nos dieras, 
Que do no hay dulces quimeras; 
No hay mortífero dolor! 

II 

Bajo la copa de vn pino 
Al pié de la verde loma, 
Se guarda de la tormenta 
Una gruta encantadora: 
Es la morada tan pura, 
Como la virgen hermosa 
Que en su recinto de flores 
Pesares del alma llora. 
Libre el cahello en la sién, 
Pálida la tez de rosa, 
En el suelo la rodilla, 
Ante Ulla cruz .. quizás ora!.. 
Si el viento ruje, suspira; 
Si estalla el trueno, !:Solloza 
y una lágrima acompaña ' 
De la llúvia cada gota. 
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III 

E8piritu.~. 

1.0 

Tended vuestras álas, 
Dorados querubes; 
Bajatl á la tierra, 
Llevad una flor! 

2.0 

Cruzad los espacios, 
Rasgando las nubes, 
Mirad que una virgen 
Se muere de amor! 

3. 0 

Bajad~ .sí, veloces, 
Bajad con premura, 
No veis que sus ojos 
Se elevan ~ Dios? 

lo" 

Florcilla del prauo 
De nívea blancura, 
Ya muere la virgen 
Marchita., cual vos. 
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2.° 

Adios ilusiones 
Del mundo falace ! ... .. 
Dó está la mentira? 
Dó está la verdad? 

3.° 

La virgen espira, 
Funesto rapace ! 
Celestes querubes, 
Ya muere, bajad! 

IV 

Nada hay casual en la vida. 
No hay coincidencias ni error; 
Do ma$ hondo es el misterio, 
Mirad la mano de Dios ! 

Como la tarde serena, 
Sin hiel, sin ajitacion j 

Láura muere, pobre Láura ! 
Víctima de tanto amor! 
y á su lado, sin aliento, 
~::in fllerzas y sin color, 
Llora si\.enCloso Arminio, 
y llora Consolacion ! 
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Por qué lloran? ay! por Láura 
Que vá para otra mansion 1 
Quién los llevó? q¡rizá el cielo, 
La tempestad los lleTó ! 
Perdidos del ancho bosque 
En la oscuridad y horror, 
Sin guias, sin luz, ni senda­
Mirad la mano de Dios ! 
Al recinto de la vírgen 
Que estaba en santa oracion, 
Llegaron llenos de esp!l.nt.o­
Mirad la mano de Dios! 
Quiso la amante de Arminio, 
Guiada por su corazon, 
Ce,uer á Láura la préz 
De su tiernísimo amor; 
y uniendo de ambos las manos 
Con noble pena' y candor, 
Iba á huir, cuando la virgen 
Ya trémula la llam6. 
y la dijo :-Bella niña .. 
De qué le sirve á la flor 
El riego, cuando quemada 
Está por ardiente sol? 
Venid!. .. yo voy á morir, 
Inútil la ofrenda es hoy ... 
Mas si me Uorais mañana; 
Sea eterno vuestro amor-! 

V 

Consolacion-Volved los ojos á mi, 
Láura con vuestr0 perdon 

Láura- . Me' cuesta, niña, el mirar, 
Pero petdonáros ____ nó ! 



Arminio­
Láura-

169 -

Láura! 
Arminio! no te olvides ... 
Sed fiel á Consolacion. 

Arminio- La amo tanto ! .••• 
Láura- Sois mortal! .... 
Consolacion-Peneemos, virgen en vos ! .. . 
Láura- Si, pensemos, por que ya .. . 

Siento que á dejaros voy .. . 
Consolacion-No lloreis, vfrgen hermosa. 
Arminio- Laura ! 
Láura- Armi ... nio ! 
Consolacion"""': Santo Dios 111. ... 

'Podo en el mundo se acaba 
Vida, placeres, dolor! 
En brazos de los amantes 
La pobre Láura espiró ! 

" 

IV 

Los Amores 

1.0 

Plegemos las álas, 
. Del lecho alredor, 
La vírgen herida 
Del suelo voló! 



170 -

2.° 

Cubramos los daTdos 
De negro crespon; 
Ha muerto la virgen 
De tanto que amó! 

3.° 

Qué importa la muerte 
Si fué por amor! 
Volemos hil'iendo 
~ ovel corazon ! 

Ooro de Amores 

Volemos, volemos 
Brindemos amor! 
Quien muere de amores, 
Es hijo de Dios! 
Volemos hiriendo 
Novel corazon! 
Lo mismo se muere 
Por otrodolor ! 
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, 
EPILOGO 

Ya no hay sáuce en la ribera: 
Tronchólo la tempestad; 
Solo existe en la pradera 
Una gruta placentera 
Llamada felicidad. 
Allí en risueño contento 
Se réunen todas las aves, 
Uando sus quejati' al viento 
Con el melódico acento 
De sus gargantas sÜaves. 
Allí su linfa argentada 
Estiende el tibio arroyuelo; 
U na perla dilicada, 
O UDa concha nacarada 
Arrojando sobre el suelo. 
Mas bella la flor allí, 
Brotan, entre los laureles, 
Lo violeta, ¡,l alelí, 
La rosa de carmesí 
y los purpllreos claveles. 
y cuando la.lúna riela, 
Con su celestial dulzura, 
La brisa que blanda vuela, 
l'ráe éoos que el alma anhela 
De amorosa, cancion pura. 
Es deliciosa morada 
lje ibs amantes y hechizo, 
Cuya existencia envidiada, 
A I>er no le falb nada 
La vida del paraioo. 
j\rminio y Comc':ücion, 
1;,,, virgen mas hechicera" 
-"iven con el corazon, 
Salta:tdo .le una ilusiono 
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A otra ilusion lisongel'a. 
Nada el alma les apena, 
Sino del lago el murmullo, 
O el olor de la azucena, 
O de la brisa serena 
En las hojas el arrullo. 
Allí sólo habla el candor, 
Sólo se adornan con flores; 
Y, de la gruta al calor, 
Sino se dicen su amor, 
Se dicen cuentos de amores. 
Que, en esta vida maldita, 
Para gozar la ilusion 
Un siglo, se necesita 
Una paloma bendita 
Como tú, Üonsolacion! 
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